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       Esta obra no es política ni pretende hacerla. Es un mero entretenimiento. Es ficción, simplemente. Tanto los sucesos narrados como los personajes son producto de la imaginación. Cualquier parecido con la realidad es mera casualidad.


                                                           El Autor


     


     


     


    “¿Por qué dividir tanto a la gente entre la izquierda y la derecha, si el  mundo es redondo?”


                                                       H. P. Manterola


     


    “Que el mal padezca y el bien prevalezca y que viva la Constitución...O sea ¡que viva La Pepa!”


     


                                              Fernanda Pardo  
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    PRÓLOGO


     


     


     


     


    Hay paraísos con nombre propio —igual que el título de esta novela— que son tan misteriosos e inaccesibles como el mismo Elíseo. Es el caso de la idílica Doñana, tantas veces referente de inspiración y creatividad. Éste es el lugar elegido por el autor para desarrollar una historia, con tintes conspiracionistas, que la sitúa muy lejos del epicentro burocrático y gubernamental de la nación y que, como por efecto de la fuerza centrífuga, adquiere un ritmo vertiginoso con el pasar de los capítulos. El resultado es una obra trepidante con trazos de un paraje siempre misterioso y poco accesible que juega con el ostracismo de los tiempos pretéritos para desarrollar una trama muy actual que no dejará a nadie indiferente.
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             INTRODUCCIÓN


     


     


     


     


     


    Noticia de alcance: Un grupo armado ha asaltado el palacio de Las Marismillas, en el Parque Nacional de Doñana, a donde se había trasladado el presidente del Gobierno, con un secretario, junto al vicepresidente segundo, con sus respectivas esposas, para pasar unos días de descanso. Por el momento no tenemos conocimiento del origen de este grupo ni del estado de nuestros políticos. Permaneceremos atentos a los comunicados que emitirá el gabinete de crisis, reunido de urgencia bajo la presidencia de la vicepresidente primera, a medida que se vayan conociendo los hechos. Nuestro equipo de informativos vuela ya hacia el Parque, desde donde iremos dando cuenta en directo de todo lo que vaya ocurriendo.
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    El microbús todoterreno tenía ya, desde hacía unos minutos, el potente motor en marcha con el fin de poder refrigerar el interior del vehículo; cosa muy necesaria porque, a esta hora de la mañana, 9,45, la temperatura iba subiendo de forma gradual al mismo tiempo que el sol se hacía más visible. Algo bastante normal a mediados de agosto.


           Los futuros pasajeros, treinta, que era la capacidad del vehículo, aguardaban haciendo una larga cola bien separados unos de otros en este año de distanciamiento social por mor de la pandemia, en las proximidades del microbús  de altas ruedas y pintado de verde, con el número 58 de gran tamaño en color blanco destacando en cada costado.


           Los viajeros, todos enmascarados según las normas dictadas por Sanidad para protegerse del virus, además iban provistos de gafas oscuras para preservar sus ojos del sol. Y, como puestos de acuerdo, todos cubrían su cabeza con algún tipo de prenda. Unos con gorra de visera, otros con sombreros de paja, con el ala dando sombra al rostro. Destacaba alguna pamela de ancha ala, caída, y un par de mascotas tipo cazador, de fieltro, con la típica cinta imitando la piel de leopardo.


           La excursión tenía prevista su salida a las 10. Tras un recorrido mostrando diversos parajes del Parque Nacional, más o menos sobre  las 12 debería estar cerca o junto al Palacio de Doñana, lugar elegido por el presidente del Gobierno, como todos los veranos, y a pesar de la crisis sanitaria, para pasar unos días de descanso junto a su esposa y varios ministros, entre ellos un vicepresidente.


           El conductor-guía abrió la puerta, hizo desplegarse unos peldaños metálicos escondidos en el chasis e invitó a los pasajeros a ir subiendo. Uno a uno lo fueron haciendo, después de ofrecerles las manos al funcionario para que, entre comentarios y bromas, les rociara con gel desinfectante.


           Una vez todos acomodados, veintidós hombres y ocho mujeres, el conductor guardó los peldaños plegables, subió de un ágil salto y cerró la puerta tras de sí, sentándose a continuación ante el volante.


           Antes de iniciar la marcha, colocó de forma que lo tuviera cerca de la tela que cubría su boca el micrófono con flexo que colgaba del techo, dio un golpecito sobre él para cerciorarse de que funcionaba y, luego de un ligero carraspeo para aclararse la voz, se dirigió a los pasajeros:


           —¡Buenos días a todos y bienvenidos! En este viaje, cuya duración aproximada será de cuatro horas, vamos a conocer lo que podamos de la fauna y la flora del Parque, recorreremos la marisma, seca en este tiempo y los corrales, que son trenes de dunas alternados con zonas bajas donde crecen grupos de pinos, alcornoques, enebros y diversos arbustos.  


    «Haremos paradas para que puedan tomar fotografías, y trataré de explicarles todo lo que vayamos viendo. Llegaremos hasta la orilla del Guadalquivir, frente a Bajo Guía, desde donde se accede a la provincia de Cádiz por medio de barcazas. Entraremos en La Plancha, el poblado carbonero, donde está prevista una pausa para estirar las piernas. La vuelta se hará por la playa coincidiendo con la marea baja. Desde ahí podremos ver algunas de las torres almenaras que aún quedan en pie. También es visible algún búnker, vestigios de la guerra. Espero que disfruten del paseo. Por si alguien se marea, debajo del asiento tienen bolsas. Es conveniente que usen el cinturón de seguridad porque el terreno es muy desigual y daremos vaivenes y saltos. Así que...¡allá vamos...!


     


     


     


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Estefanía: pásate por el Cuartel en cuanto te levantes. Es muy urgente.


           El conciso mensaje de Carlos, vía whatsap, no dejaba lugar a dudas. Sin perder un segundo, se ajustó el cinturón y metió la pistola en la funda que colgaba a su cintura, que terminó de ceñir a su muslo con la correilla. Después cogió la gorra que completaba su uniforme de policía local y, con ella en la mano, se acercó a su madre, que dormitaba en la mecedora, frente al televisor en el que una bella rubia, muda, ofrecía una aspiradora inteligente. 


           Tras dar un beso en la frente a la durmiente y procurando no hacer ruido salió de la casa, cerrando con suavidad.


           En cinco minutos estaba en el Cuartel de la Guardia Civil, presentándose ante el Cabo.


           —¿Qué es eso tan urgente, Carlos? No me vayas a fastidiar mi día libre...


           —¡Pasa y siéntate, que te va a hacer falta!


           —¡Joder! Déjate de bromas y dime...


           —Han secuestrado al presidente...


           —¿Qué presidente? ¿el del Madrid? —Estefanía inició una sonrisa, que Carlos cortó de inmediato:


           —¡Al presidente del Gobierno!


           —¡Coño! ¿Qué dices? ¿Es una broma?


           —Nada de bromas. Como lo oyes. Increíble ¿verdad?


           —Pero ¿cómo ha sido? ¿Quién? ¿Y por qué? ¿Y para qué puñetas quieren a un presidente?


           —Aquí no sabemos mucho. Este asunto es de mucha envergadura y lo lleva el servicio secreto, el ministro del Interior de forma directa. Nos han pedido mucha discreción. Acaban de comunicar que  la vicepresidenta primera acaba de hacerse cargo del Gobierno; está actuando en funciones...


           —¿Algún grupo terrorista? 


           —Ya te digo que no sabemos mucho. Lo único cierto es que está pasando unos días en el Palacio, en Marismillas, junto con el vicepresidente segundo,  sus esposas, y un secretario. Y rodeado de Guardias Civiles y escoltas por todos los lados. O sea, que parece una cosa de película...


           —Pero si ahí no se puede acercar nadie, en pleno Parque Nacional, sin accesos desde ningún sitio...Es por completo imposible. Tú conoces eso bien, Carlos, cómo es el Parque...


           —Lo que cuentan los compañeros que están ahora por allí es que un microbús de los que llevan a la gente enseñando el Parque, uno de esos verdes, se acercó al Palacio, entró en él y ya no volvió a salir...


           —Es bastante grave la cosa, si...Pero ¿qué pinto yo?


           —Viene un especialista desde Madrid. Experto en intermediar y resolver asuntos muy delicados...Por lo que he oído, con plenos poderes para actuar...


           —¿...Y qué porras hago yo en un secuestro? Es decir, la policía local qué puede hacer aparte de colaborar por si hay problemas de tráfico...


           —Preguntaron por ti. Tienes que estar aquí a las 15 horas, sin falta. Así que, si quieres, aprovechas para desayunar, o almorzar, y te vuelves.


           —Pues sí. Ví el mensaje todavía en la cama; y ni café he tomado. Si hay algo urgentísimo me llamas al móvil.


           Se levantó y comenzó a caminar hacia la puerta, hablando a media voz y sacudiendo su rubia cabellera recogida en cola de caballo:


           —¡Joder, joder! Primero la pandemia, ahora esto. ¿Qué será lo próximo? ¡Madre mía del Amor Hermoso...! ¡Vaya añito que llevamos! Para un día que me levanto tarde...


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


     


     


    La idea del secuestro ya le rondaba en la cabeza desde el verano pasado, cuando, a primeros de agosto, en su mes de vacaciones, decidió recorrer el sur, ir a visitar sitios nuevos. 


    De siempre, su destino veraniego había sido el levante, Gandía, a tres horas de Madrid. 


    Allí llevaba a la familia, la mujer y dos hijos, a mediados de junio, recién terminado el curso. Los dejaba instalado en el apartamento alquilado, siempre el mismo desde que naciera el mayor de los críos hacía ya doce años, mientras él se quedaba en Madrid hasta que le tocara su turno de vacaciones. Que algunos años le correspondían en julio y otros en agosto.


           Pero el año pasado fue distinto. El divorcio llegó para trastocar sus costumbres. No le apetecía nada la idea de tener que compartir, aunque fueran escasas horas, aquel espacio con su exmujer, aquel tiempo libre de obligaciones laborales y familiares. No la soportaría. 


           Por eso se decidió a viajar hacia Andalucía. Había cosas que quería conocer. Haría un recorrido extenso visitando todo lo que fuera digno de visitar y que le diera tiempo. Sin prisa.


           Uno de los primeros sitios que vería sería la aldea de El Rocío. De siempre, le tuvo mucha devoción a la Virgen. Le emocionaban aquellas retransmisiones que hacía la televisión de la romería, del gentío que se formaba en Pentecostés. Del fervor y la emoción con la que se vivía esa fiesta. Algún año haría ese viaje expreso:  estaría allí aquél día tan especial para tanta gente.


           Esa sería su tercera parada. La primera Córdoba, después Sevilla, que ya conocía en Semana Santa. Unas visitas rápidas, viendo lo principal. Y luego el Rocío, y Matalascañas, por supuesto, de la que hablaban mucho y bien algunos amigos. Y luego seguiría para Cádiz...


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


     


     


     


    Tal como lo había planeado, hizo: le cedió el apartamento a su ex, le dejó los niños a su cargo y emprendió el viaje al sur. Todo un mes por delante para él solo.


           Santiago Sánchez, el de las SS, como le decían los compañeros del bufete de abogados, 48 años bien llevados, de complexión fuerte gracias a su gran afición a correr, algunas canas ya asomando por las sienes; madrileño castizo, nacido en Chamberí, tenía ambición. Mucha. 


           Mientras conducía su Audi A3 camino de Córdoba, la primera parada en su agenda de viaje, le daba un pequeño repaso a lo que era su vida: de familia humilde, pues su padre trabajaba en la construcción como capataz, a base de becas consiguió terminar la carrera de Derecho. Tuvo suerte de conseguir un trabajo en un despacho de abogados. Tendría que hacer méritos para que pudiera tener su clientela, pero trabajó duro y siguió aprendiendo. 


           Observaba a sus jefes, estudiando por su cuenta los casos que llevaban. Encontró soluciones y resolvió algunas dudas sobre cómo llevar algún que otro pleito. Eso lo tuvieron en cuenta sus superiores, letrados expertos, que, poco a poco, lo fueron incluyendo en el staff. Hasta que un buen día le encomendaron su primer expediente. Un caso de reparto de una herencia sin testamento que resolvió de la manera más brillante. 


           Pero él quería más. Se veía con posibilidades de llevar casos con más enjundia, casos difíciles, quizás asesinatos, estafas millonarias de las que tanto se daban. Tenía especial interés en los casos de corrupción de políticos, le daba igual el color...Quería ganar mucho dinero.


     


    ٭٭٭٭


    Ya en las inmediaciones de la Aldea del Rocío, el movimiento inusitado de vehículos de la Guardia Civil por la carretera le alarmó.       


    Un helicóptero de la Policía sobrevolaba por encima de él. «Un accidente», pensó. 


           En el hotel donde tenía reservada habitación, El Toruño, en plena Aldea, le aclararon el movimiento extraordinario de policías: el presidente del Gobierno, según costumbre, pasaba unos días de descanso en el Palacio de Marismillas, en el interior del Parque Nacional. Y hoy había salido para unas visitas protocolarias.


           Le picó la curiosidad y se informó a conciencia de la historia de dicho Palacio, dedicado a residencia y visitas de presidentes, primeros ministros y hasta reyes. 


           —¿Se puede visitar el Palacio?


           El recepcionista negó con la cabeza:


           —Antes sí, pero desde que en 1992, cuando la Expo, en Sevilla, lo dedicaron a acoger visitas importantes, de jefes de estado y primeros ministros, dejaron de enseñarlo. Es más, las visitas guiadas al Parque se tienen que desviar para no molestar, porque siempre está ocupado. Ya ha visto el movimiento de policía. Así que figúrese lo que habrá alrededor con el presidente y su familia allí. Además, con su playa privada y todo, a pocos kilómetros...Unas vacaciones perfectas. Y gratis. Que las pagamos todos...


     


     


     









     


     


    DOS


     


     


     


     


     


    El Audi negro frenó con suavidad ante los peldaños que conducían a la puerta principal del cuartel de la Guardia Civil de Almonte. Estefanía volvía del frugal almuerzo, engullido de mala manera por las prisas «¡Veremos si no me sienta mal!», coincidiendo con la llegada del vehículo.


           Varios coches del Cuerpo policial formaban una fila un poco más atrás, llenando la calle. Numerosos agentes, uniformados de negro la mayoría, iban y venían. Algunos salían del edificio a la carrera. El sonido lejano de sirenas indicaba el estado de alarma que se vivía en aquéllos momentos.


           Al llegar a la altura del Audi, Estefanía acortó el paso. Sentía curiosidad: «¿Será el agente especial?».


           La puerta trasera del vehículo se abrió y lo primero que apareció fue una melena roja, rizada, que al recibir los rayos del sol brilló, cobrando vida.   Detrás de la cabeza apareció el cuerpo de una mujer, esbelta a pesar del tosco uniforme que vestía, escondido el rostro tras unas enormes gafas oscuras y la inevitable mascarilla, de tela también oscura. Sin mover la cabeza para ningún lado, ignorando la curiosidad que despertaba, la mujer cerró la puerta y subió con agilidad los pocos peldaños existentes, perdiéndose en la penumbra del cuartel.


           Mientras el negro vehículo comenzaba a alejarse, Estefanía aligeró el paso hasta alcanzar la gran puerta, adentrándose en el edificio. Llegó a tiempo de vislumbrar el revuelo cobrizo cerrando la puerta del despacho del sargento de guardia.


           Carlos seguía manejando el teléfono, el walkie talkie y el ordenador. Su expresión de agobio era clara. La situación se le escapaba de las manos por momentos.


           —¡Ya te espera! ¡Aligérate!


           —No me digas que esa es...


           —¡Sí! Yo tampoco me esperaba eso. Me imaginaba que vendría un tío  con bigote...—soltó una risa algo nerviosa— Anda, en la oficina del sargento te está esperando. Luego me cuentas...Y cuidado, que es fumadora...


           Estefanía golpeó con los nudillos en la puerta y, sin esperar respuesta, abrió y penetró en el despacho.


           La melena roja sobresalía del respaldo del sillón, de espaldas a la entrada. Una nubecilla de humo blanco se elevaba en el aire, serpenteando alegre, movida por la brisa que entraba por la ventana.


           —Adelante, Estefanía. Mira, te voy a presentar: ella es la agente del servicio secreto María José Estévez, designada como interlocutora, o mediadora, para este peliagudo y grave asunto...


           La cabellera roja se movió y un rostro sonriente se mostró a Estefanía que, con una tímida sonrisa, se acercó y saludó con gesto de la mano a aquella mujer que, al levantarse, mostró un cuerpo bien formado, tan alta como ella, y con una franca sonrisa en su rostro alegre, despojado de la mascarilla, en el que destacaban sus negros ojos. Tomó asiento en el otro sillón, a cierta distancia de la mujer y prestó atención a lo que se iba a hablar.


           —Me vas a permitir que te tutee. Vamos a ser compañeras durante no sabemos qué tiempo, así que es mejor dejar las formalidades a un lado. Me encanta que me llamen Pepa, por favor...


           —¡Encantada...Pepa! Yo soy Estefanía, pero me gusta que me llamen Estefi. Todos me conocen por Estefi.


           —La verdad es que sé todo de ti. O casi todo. He leído tu expediente. Tu condecoración, el valor y la inteligencia que tienes. Y sé que no te gusta el trabajo que desarrollas, que prefieres la acción. Y como necesito a alguien que conozca el territorio, solicité tu colaboración. Y espero que sea beneficiosa para las dos. Puedes tutearme, que tampoco soy tan mayor.


           —Vale. Y ahora, si quieres, si queréis —Estefi miró al sargento, que permanecía mudo observando a las mujeres— ¿me explicáis lo que pasa, por favor...?


           


     


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


    El microbús avanzaba por los caminos de fina arena, bamboleándose. El chófer daba toda clase de explicaciones sobre el paisaje:


          —Si observan bien, a la izquierda, en aquel pequeño bosque de sabinas, alcornoques y pinos, hay una familia de ciervos. De seguro que hay agua. Y aprovechan la sombra. Tampoco les gusta el calor. Vamos a acercarnos lo máximo posible...A partir de aquí nos encontraremos con más de un jabato, algún jabalí adulto y gamos.


           Los pasajeros, con indiferencia, miraban por las ventanillas sin mostrar demasiada curiosidad. Sus ojos estaban más atentos al jefe, el Abogado, como lo conocían y como quería que lo llamaran. 


           —Tras aquellas dunas, comienzan lo que son las marismas, ahora secas. Estas marismas se extienden hacia el norte, ocupando parte de la provincia de Sevilla y hacia el cauce del Guadalquivir. Como saben, y si no se los comento yo, en la parte alta, hacia la Isla y Villafranco, están los campos de cultivo del arroz, un arroz de mucha calidad...


           El Abogado, sentado justo detrás del conductor, comenzó a hurgar en la mochila puesta a sus pies. De ella extrajo la automática que por un momento brilló a los rayos del sol que entraban por el parabrisas.


           Al ver el gesto, los demás pasajeros comenzaron a hacer lo mismo, procurando no ser vistos por el conductor a través del espejo retrovisor, cerciorándose de que se encontraban preparadas para su uso inmediato.


           —Nos estamos acercando al Palacio de las Marismillas, ahora residencia del presidente del Gobierno y su familia. Creo que está acompañado por algún ministro y por su esposa. Por supuesto, no podremos acercarnos mucho, hay Guardia Civil por todos lados. Lo más probable es que, ahora mismo, nos estén vigilando, así que pasaremos de largo. Nos conformaremos con verlo desde lejos...


           En efecto, mientras hablaba, el vehículo se aproximaba a un gran claro. Un helicóptero daba vueltas en el aire, rompiendo el silencio del parque con el estruendo de sus rotores y levantando una nube de polvo del arenoso terreno.


           —...el Palacio de las Marismillas: su origen se remonta a finales del siglo XVI. El séptimo Duque de Medina Sidonia mandó construir en este territorio una residencia para su esposa, Ana Gómez de Mendoza y Silva, hija de la Princesa de Éboli.


           «Se conoció como el Coto de Doña Ana porque desde siempre fue un bosque donde reyes y aristócratas venían a cazar. Este es el origen del actual nombre de la comarca. Tras seis siglos de posesión ducal, en 1900 pasó a manos del Conde de Garvey. Sus herederos convirtieron la vivienda de campo en el actual Palacio de las Marismillas, imprimiendo al edificio un marcado estilo colonial inglés.


           «Ahí, en el Palacio de Marismillas, es donde residen los presidentes del Gobierno de España cuando vienen aquí a Doñana... Por aquí han pasado muchos personajes ilustres a lo largo de la historia atraídos primero, por esas cacerías, hoy inconcebibles en este espacio protegido; o para menesteres artísticos: se dice que fue aquí donde Goya pintó a sus dos majas cuando visitó el coto acompañando a la Duquesa de Alba. Se cree y se comenta que es la mismísima duquesa la retratada. 


           «En los últimos años, presidentes y Primeros Ministros de distintos países del mundo han visitado este palacio, invitados por nuestro Gobierno, acrecentando su fama internacional...»


    De pronto, tras un grupo de pinos y alcornoques, apareció la blanca edificación, bien guardada por una cerca de piedra encalada. Desde donde estaban, podían distinguir algunas figuras uniformadas moviéndose: Guardias Civiles.


           El Abogado, desde su asiento, se dirigió al conductor, rogándole:


           —¿Podría parar un segundo para hacer unas fotos?


           —Unos segundos, antes de que nos echen. Tienen que darse prisa, que luego la bronca es para mí. Aprovechen bien...


           A la sombra de un grupo de alcornoques, el microbús frenó. El pasajero que iba al otro lado del Abogado se levantó acercándose al guía mientras este miraba hacia la izquierda, donde quedaba el edificio lejano. El pasajero, con rapidez, sacó una porra extensible del bolsillo del pantalón y, de un golpe certero en la nuca del funcionario, lo noqueó. El hombre cayó inerte sobre el volante.


           De inmediato, el grupo de viajeros, hasta entonces mudo y expectante, entró en acción. No podían perder tiempo. 


           Entre dos de ellos, extrajeron el cuerpo del conductor, un hombre de mediana edad, de su banqueta y lo tendieron en el pasillo central, en medio de las filas de asientos. 


    El Abogado comenzó a quitarse la camiseta negra y el pantalón corto mientras los dos pasajeros desnudaban al inerte guía. A continuación se fue vistiendo con las prendas que le lanzaba uno de los hombres hasta completar el uniforme del chófer, quien, a su vez, fue cubierto con las ropas del Abogado. 


           Durante el viaje, con disimulo, había ido observando el manejo del vehículo, por lo que sabía a la perfección lo que tenía que hacer para ponerlo en marcha. Su observación había abarcado la emisora con la que se ponía en contacto con la base. 


           Tomando el micro, pulsó el botón de llamada:


           —¡Base! ¡Atención base! ¡Tenemos una emergencia! Uno de los pasajeros ha sufrido un infarto...


           Después de unos segundos, una voz metálica sonó por el altavoz:


           —¿Quién llama?


           Mientras manejaba el aparato, el Abogado alargó la mano hacia la documentación del conductor dormido, sacando el documento de identidad y una tarjeta  plastificada de identificación del Parque.


           Poniendo la mano sobre el micro para disimular algo la voz, contestó:


           —¡Antonio! Coche 58 con 30 personas. ¡Por Dios, necesito ayuda urgente, este hombre se nos muere! Estoy a doscientos metros del Palacio. Supongo que  habrá médico y que tendrán desfibrilador. Me dirijo hacia allí...


           —¡Negativo, coche 58! No te van a dejar entrar...Está la cosa difícil ahí...Intenta volver, puedes salir para Matalascañas...


           —No creo que tengamos tiempo ¡Avisa que vamos! Quizás el helicóptero lo pueda evacuar. Cierro—. Cerró la llamada y se dirigió a los demás pasajeros:


           —¡Ha llegado el momento! Espero que todo salga bien.


           El cuerpo inanimado del conductor, vestido con las ropas del Abogado, más o menos de la misma complexión, fue colocado de forma que pareciera natural, en uno de los asientos traseros, dejándolo apoyado sobre el respaldo, y sujeto con el cinturón de seguridad.


           —¡Suerte! Y tranquilidad...


     


     


     







     


     


    TRES


     


     


     


     


     


     


    Estas vacaciones le han traído ideas nuevas. Estaba concibiendo un plan que le parecía perfecto. Si sabía hacerlo bien, lo consideraba magistral.


           «A nadie se le ha ocurrido secuestrar a un presidente de gobierno, que quizás no esté solo, lo que sería diabólicamente perfecto. Se puede encubrir con la política. Se lo achacarían a grupos políticos de la oposición. A la ultraderecha. A la ultraizquierda. O a grupos terroristas, yihadistas, árabes...»


           El sitio creía que era el apropiado: aislado, malas comunicaciones que serían a través de teléfono móvil, suponiendo que hubiese cobertura. 


            Y con una buena ruta de escape a través del río. O bien cruzarlo para salir por Cádiz, aunque no en la lenta barcaza que atraviesa el Guadalquivir; subir río arriba hasta Sevilla o la más complicada, que sería salir a alta mar. O quizás las tres...


           «Será cuestión de pensar cómo entrar en el Palacio de las Marismillas coincidiendo con la estancia presidencial en él. El saber cuándo estaría era cosa fácil. Ya se encargaba la prensa de dar información. Solo es cuestión de tener preparado el equipo. Planificarlo todo bien...»


           Se necesitarían fondos para pagar un buen equipo humano, dotarlo de armas, imprescindibles para enfrentarse al pequeño ejército que sirve de escolta. Pero confiaba en sus contactos. Gracias a su profesión, conocía gente singular que podía colaborar, que podía poner el dinero que hiciera falta. Algunos políticos disconformes y extremistas estarían más que dispuestos...


           Y, en última instancia, suponiendo que todo saliera bien, necesitaría un colaborador que les proporcionara cobertura suficiente para poder escapar.


           «¿Cuánto dinero estaría dispuesto el Estado a pagar para salvar a su presidente? Y, si había suerte, algún que otro ministro, más esposas y niños».


           Tenía un año por delante para establecer un plan, que debería tener variantes para todas las situaciones que pudieran darse: buenas, malas o regulares. Cobrando el rescate, o... Cobrando, sí o sí, no hay otra. Para eso iba a dedicarse de lleno en los próximos meses.
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    Pepa, la Pepa, como quería que la llamaran, sacó una pitillera de piel marrón del bolsillo superior de la camisa modelo militar de la que extrajo un largo cigarrillo.


           —¿Te importa?


           —Para nada, pero procura echar el humo para allá —Estefanía hizo un gesto con la mano señalando la ventana abierta de par en par.


           —¿Tenemos ya preparado el vehículo?


           —Está al llegar.


           —Bien. En cuanto llegue, nos ponemos en marcha. Hay que contactar de inmediato con los secuestradores, a ver qué es lo que quieren, y a ver qué se les puede dar. Hay que ganar tiempo hasta que llegue el operativo. El ministro de defensa tiene previsto enviar un batallón de paracaidistas, especialistas en lucha antiterrorista. Legionarios. Nos vamos a juntar allí mucha gente. Hasta la UME viene. A ver quién es el mando único...


           —Si te han enviado como negociadora, tú deberías ser. Por lo menos, la que marque la pauta.


           —Exacto, chica. El que dice llamarse jefe, quiere que se le trate como El Abogado, ha pedido hablar conmigo, parece ser que ha visto o leído  alguna intervención mía y por eso me ha elegido...


           Unos golpes sonaron en la puerta que, sin esperar respuesta, se abrió. La cabeza de Carlos asomó por la abertura:


           —¡El coche está esperando!


           Pepa se puso en pie, apagando el cigarrillo en la gran concha que hacía de cenicero. Y Estefanía saltó como un resorte: «Esta no me va a ganar en agilidad».


           En la calle, un todoterreno beige, con el anagrama de la Junta de Andalucía dibujado en la puerta que un agente mantenía abierta, aguardaba con el motor en marcha.


           Con rapidez, las dos mujeres se acomodaron en el asiento trasero.


           —Una cosa, Estefi. Yo me he hecho todas las pruebas y test necesarios, no una, sino varias veces y todo negativo.


           —Yo también, Pepa, da la casualidad de que el martes nos hicieron la segunda PCR y negativo también. ¿Lo dices por la distancia y demás...?


           —Pues si estamos limpias, podemos dejar de lado las mascarillas. La verdad, es que no la aguanto. Y como siempre trabajo sola, no estoy acostumbrada.


           —Por mí, de acuerdo. No tendremos más remedio que usarlas luego. Pero mientras, respiramos...


           —¡Cuando quiera, amigo! —ordenó Pepa al conductor, mientras aseguraba el cinturón de seguridad.


           El vehículo arrancó buscando la salida del pueblo. 


           —¡A ver que nos encontramos, chica!
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    Varios agentes uniformados interceptaban el paso a la puerta principal, una cancela de hierro. Cuando el vehículo redujo la velocidad, uno de ellos se acercó a la ventanilla del conductor, colocándose una mascarilla sobre el rostro: 


           —¡Alto! No se pueden hacer visitas, están prohibidas, ya lo sabéis...


           —¿No han avisado por radio? Tengo un pasajero con un infarto, y me parece que está grave. Necesitamos un médico con urgencia...


           El agente uniformado retrocedió unos pasos y habló con el que parecía oficial unos segundos. Luego volvió para contestar al conductor:


           —Por lo visto, sí, han avisado. El médico los está esperando. Creo que lo van a recoger para trasladarlo a Sevilla...Diríjase hacia la parte lateral, por allí entrará al patio. El helicóptero está ya preparado...Procure que no salga nadie del vehículo. No se permite a gente merodeando por aquí.


           El Abogado maniobró el microbús y avanzó siguiendo la blanca pared hasta llegar a un gran portalón verde que permanecía abierto. Unos guardias civiles le hacían señas con las manos indicándole hacia dónde debía dirigir el coche.


           Dentro de éste, el silencio era absoluto, solo las respiraciones agitadas de los viajeros eran perceptibles. Todos permanecían concentrados, las manos en las mochilas, acariciando las culatas de las armas.


           —Llegó el momento, chicos. Tranquilos —el Abogado se dirigió a ellos, en voz baja, mirando al espejo retrovisor.


           Al traspasar el portón se encontraron en un gran patio de tierra amarilla. En el centro, un helicóptero de la policía, posado en la tierra, hacía girar con lentitud las grandes aspas, levantando una nubecilla de polvo desde el suelo.


           Dos agentes le pidieron al conductor que abriera la puerta para poder bajar al enfermo.


    El Abogado, paró el motor y procedió a abrir la puerta y extender los peldaños escondidos en el chasis, tal como vio hacer al guía. Los dos agentes subieron y enseguida se vieron sorprendidos al ser encañonados por todos los pasajeros.


           —¡No hagan ni un movimiento si quieren seguir vivos! No queremos derramar sangre —sin aspavientos que llamara la atención fuera, les conminó con voz firme.


           Con sus propias esposas fueron inmovilizados, sujetos a los asientos. Luego comenzaron a bajar algunos de los viajeros, extendiéndose a ambos lados del alto todoterreno, mientras los agentes inmovilizados eran despojados de sus uniformes.


           A unos metros, otro grupo de agentes permanecían atentos. Al ver a los visitantes salir, se dirigieron hacia ellos, moviendo las manos, con intención de detenerlos.


           Cuando quisieron percatarse estaban rodeados por los enmascarados pasajeros, que les amenazaban con sus negros cañones apuntando hacia ellos.


           —¡Vayan subiendo, sin hacer aspavientos y sin llamar la atención! Les va la vida en ello.


           Sin salir de su asombro, los agentes fueron accediendo al vehículo. A medida que iban entrando, los ocupantes que habían quedado en el interior los despojaban de sus armas y uniformes y los esposaban como a los dos primeros, que también habían sido amordazados con cinta adhesiva. Todos siguieron el mismo camino. En total, siete agentes, que ocupaban el pasillo central.


           El piloto del helicóptero, que permanecía atento a la escena, de pie junto a la puerta de la carlinga abierta, al ver desaparecer a los agentes en el todoterreno de los visitantes se acercó, curioso.


           Dos de las pasajeras lo recibieron a medio camino, una a cada lado, con la pistola tapada con grandes pañuelos y, sin pronunciar palabras, siguió la suerte de los policías.


           Varios de los visitantes se acercaron a la gran puerta pintada de verde y la cerraron, ante la sorpresa de los agentes que estaban fuera, distraídos conversando. Cuando quisieron reaccionar, fue tarde. La gran puerta se cerró ante sus propias narices.


    —¡Primera fase, bien! Vamos por la segunda. Sin carreras, con tranquilidad... ¡Vamos adentro...! ¡Queremos visitar el Palacio...!
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    —Pues sí, Estefi, fue muy sonado el asunto aquel del traficante de tu pueblo, era un tipo importante, Y la intervención que tuviste en el tiroteo, donde te hirieron...A propósito... ¿Qué fue de tu compañero? ¿Cómo se llamaba...?


    —Chema...Se jubiló. No aguantaba estar a mis órdenes —una gran sonrisa iluminó el rostro de la policía—. En serio, se jubiló. Tenía algún problema físico, algo de lumbalgia. Y como le tocaba ya por la edad, se adelantó. Y me dejó. Pero somos buenos amigos, seguimos viéndonos algún fin de semana que otro. Nos apreciamos mucho...


    —No podemos cogerle cariño a nadie en esta profesión, querida. Hoy estás viva y mañana...Hay que ser fríos, la mente centrada en el trabajo. Nos va la vida en ello.


           Estefi, con la vista puesta en el paisaje que pasaba raudo a través de la ventana del Land Rover, asintió, pensativa.


    —¿Puedo preguntarte algo? —no esperó la aceptación— ¿Por qué yo?


    Pepa la miró y le dedicó una enigmática sonrisa:


    —Cuando me dijeron esta mañana lo que sucedía y que tenía que venir aquí, pensé: un hombre todo el santo día a mi lado me va a agobiar. No me seducía la idea, la verdad. Siempre procuro trabajar sola. Pero me acordé de ti, de aquella chica tan valiente...Cuando leí tu expediente, me gustaste. Como compañera ¿eh? No pienses mal —terminó con una sonrisa maliciosa.


    Estefi también le sonreía con amplitud.


    —¡Piensas mal y acertarás! —la sonrisa se volvió carcajada al ver la expresión de Pepa— ¡Es broma! Muchas gracias por tu interés. Espero estar a la altura...Sí que conozco el entorno. Son muchas patrullas las que tuve que hacer. Y, a todo esto ¿tienes algún plan?


    —Tengo algo, pero primero vamos a ver qué es lo que nos encontramos...


    El vehículo oficial se había adentrado ya en los terrenos arenosos del Parque, por lo que prefirieron ir calladas y atentas a los bamboleos y saltos. Algunos patrulleros de la Guardia Civil permanecían apostados en lugares cercanos al Palacio. A cien metros de la puerta principal, un oficial se adelantó, brazo en alto, haciendo detener al todoterreno.


    Pepa se apeó, dándose a conocer mostrando su distintivo que sacó de un bolsillo. El oficial la saludó de forma militar y, a la carrera, fueron acercándose a la entrada principal del edificio. Estefi los siguió a buen paso hasta alcanzarlos ya junto a la gran cancela de hierro...
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    En la sede del Partido, la tranquilidad era absoluta. Un silencio extremo reinaba en el edificio. La crisis sanitaria y las vacaciones tenían al personal ausente, salvo algún que otro empleado imprescindible para el mantenimiento del local.


    Solo el despacho del secretario general permanecía activo: ocho personas discutían y cambiaban pareceres alrededor de la gran mesa de caoba reluciente, dispuesta para las reuniones del consejo.


    —¡Señores! —el secretario, un tipo alto, de frente ancha y grandes entradas, dio unos golpes con una regla de plástico verde sobre el tablero, reclamando silencio— ¡Por favor...! —Esperó a que callaran todos— Es, ahora o nunca. Esta crisis sanitaria lo está acelerando todo. El plan nos parece perfecto a nuestro presidente y a mí. Se dan las circunstancias más favorables. Es el momento de intentarlo; con seguridad, no lo vamos a tener tan a huevo como ahora...Y sin correr el mínimo riesgo...


    Ya todos prestaban atención a las palabras del secretario.


    —Como les decía, el plan propuesto por el SS es factible. Sin dudas, muy arriesgado, pero factible. Solo tenemos que proporcionarle hombres y armas...Nuestro contacto en Inteligencia está dispuesto a colaborar: él se encargará de la cobertura de escape. Y ahora, Santiago os lo va a explicar. Hazlo pasar, Isabel.


    Una mujer joven, de cabello rubio recogido con un moño en la nuca, se levantó. Todas las miradas siguieron su cadencioso andar hasta la puerta, que abrió con una leve sonrisa, dejando sitio para que penetrara en el despacho Santiago Sánchez, el SS, como era conocido.


    Después de los saludos con gestos de las manos, Santiago se colocó junto una pequeña pizarra blanca.


    —Buenas tardes a todos... —tomó aire y comenzó su exposición—: he madurado mucho el planteamiento de la acción y, con sinceridad, es bastante arriesgada, pero, por lo insólito, creo que puede salir bien...


    «Se me ocurrió el año pasado como una posible jugada maestra para sacar un buen puñado de millones, sin robar un banco. Bueno, sí, el Banco de España sería el paganini...  Porque para salvar al presidente del gobierno, el Estado tendría que soltar billetes y más billetes...»


    Un murmullo recorrió la mesa, que, enseguida, acalló el secretario, pidiendo silencio con las manos abiertas.


    —Yo obtendría mi beneficio y ustedes la posibilidad de formar un Gobierno con otras tendencias. Tendríamos nuestro Caballo de Troya, pintado de verde: un microbús de los que hacen las visitas al Parque Nacional de Doñana. Su capacidad son 30 pasajeros, por lo que harían falta 30 hombres, 29, porque yo sería el jefe del grupo. La reserva se haría en nombre de alguna asociación ecologista, o amante de los animales...Algo que represente, para no tener que dar nombres y apellidos de personas. Así evitamos dejar rastros...


    «Una vez en posesión del vehículo, con el conductor fuera de combate, una emergencia...quizás un pasajero con un infarto agudo, una urgencia...y accedemos al Palacio de las Marismillas. Habrá vigilancia, mucha. Guardia Civil hasta en la sopa. Pero si se hace con orden, una vez dentro, es cuestión de ir aislando el peligro. Tenemos la gran ventaja que nos proporciona el andar con la cara cubierta sin que nadie se sorprenda, por eso creo que es el momento oportuno para esto. Ninguna cámara de vigilancia podrá identificar a nadie. Y, si encima somos Guardias Civiles, pues...»


    El secretario, de pie, ojeó los papeles desordenados sobre la mesa, los ordenó de forma maquinal  y, mirando uno por uno a los presentes, habló:


    —Si queremos salvar al país, es el momento. Ahora o nunca. No podemos permitirnos otra Legislatura con este Gobierno que nos va a llevar  al enfrentamiento y a la ruina. ¡No lo consentiremos! Tenemos el respaldo de altos oficiales del Ejército, muchos cargos en los Ministerios disconformes con los socios del presidente...En fin, o damos un golpe en la mesa o nos vamos al carajo, hablando mal y pronto. Al presi y a mí, con sinceridad, nos parece un plan que se puede llevar a cabo. Se secuestra al presidente y se pide un rescate, para disimular. Si cae algún ministro más, mejor que mejor, porque coincida que tenga invitados. Amén de su esposa y quizás las hijas, aunque a estos nos gustaría no meterlos. Si estuvieran, la idea es dejarlos fuera. Y luego, lo obligamos a pactar... ¡Fuera la ultraizquierda del poder!
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    —Vamos a distribuirnos por parejas por la planta baja. En la sala de control debe de haber varios guardias. Ya sabéis donde queda, así que allí nos reunimos. Lo más probable es que nos encontremos con policías por los pasillos y los salones. Procurad mostrar calma. Como si fuéramos de ellos. La alerta está dada y andarán buscándonos. No podemos dar tiempo a que se organicen. Tenemos dos minutos... ¡En marcha!


    Con rapidez, el grupo se separó tal como estaba previsto. El Abogado y dos hombres se dirigieron por el ancho corredor, iluminado por grandes ventanales por el que entraba el sol, dibujando en el aire anchas franjas al atravesar el polvo suspendido, hasta la puerta principal. A su izquierda dejaron el amplio comedor, con su larga mesa rodeada de sillas con asiento de enea. Al pasar por la puerta, dio una ojeada al interior, moviendo levemente la cabeza, aprobando el lugar.


    —Aquí vamos a reunir a todos los que nos encontremos...Menos al halcón...A ese lo aislaremos en otro sitio...


    Los dos acompañantes asintieron con gestos.


    —Atentos a las cámaras. Caminad con normalidad, como si fuéramos de ellos.


    En el amplio vestíbulo ya esperaban algunos de los pasajeros encañonando a un grupo de cuatro guardias que permanecían en el centro de la habitación, inmovilizados con sus propis grilletes.


    —¡Bien! Ya sabéis lo que hay que hacer...Al microbús y sin uniformes...


    Ese era el plan: despojar de uniformes a los guardas civiles que fueran poniendo fuera de combate y aprovechar la ropa para vestir a los viajeros.


    —¡Fontanero! ¿Me oyes? —el Abogado manejaba el transmisor—¿Fontanero?


    El aparato carraspeó y una voz masculina hablando en tono bajo salió al aire:


    —Abogado, todo bien. Tenemos seis pájaros más. Ya sin plumas y en la jaula.


    —¡Perfecto! Ya somos diecisiete uniformados. Ponemos en marcha la segunda parte. Atentos a las órdenes. Corto y cierro.


    Los cuatro agentes, esposados unos con otros, fueron conducidos hasta el patio donde estaba estacionado el microbús verde a la sombra de las blancas paredes. Las aspas del helicóptero seguían girando, pero ya con más lentitud, por lo que apenas se levantaba polvo del suelo


    Con rapidez, los rehenes fueron introducidos en el vehículo, donde aguardaban el resto de los viajeros. Cuatro de ellos se vistieron con los uniformes y se unieron a los demás que habían llegado con los detenidos. Otro grupo llegaba con seis agentes que sufrieron el mismo destino que sus compañeros: en ropa interior, esposados a los respaldos de los asientos. Con las cortinillas de las ventanas corridas, el microbús permanecía en una leve penumbra, lo que aliviaba el calor que ya apretaba...
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    No le resultó muy difícil a Santiago Sánchez, el SS, entrar en contacto con grupos de activistas dispuestos a todo. Debido a su trabajo, sus visitas a cárceles y juzgados le proporcionaban el conocimiento de gentes de todas clases. Hombres dispuestos a todo con tal de ganar dinero. Y podía haber mucho, tanto como para engolosinar a cualquiera. Solo era cuestión de ir dejando caer la idea en los oídos apropiados y esperar...


    Pero lo que no esperaba fue la llamada que recibió aquella fría mañana de enero:


    —¿Santiago Sánchez? —la voz le sonó distorsionada por el auricular y lo achacó a fallos de la línea. Estaba el día ventoso y a punto de nevar.


    —Yo soy, dígame... —su intuición le decía que algo podía ocurrir, algo relacionado con su plan.


    —Tenemos que hablar referente al asunto ese en el que está interesado. Pero no por aquí. No es seguro.


    —Pero ¿Quién habla?


    —No se preocupe por eso. En breve recibirá noticias. No haga ninguna gestión más. Espere— y la comunicación se cortó.


    «Bueno, esperaré a ver qué me dice».


    El trabajo en el bufete hizo que se olvidara de la llamada. Aunque in mente no dejaba de darle vueltas al plan del secuestro. Tenía que ir madurándolo, definiéndolo, porque el embrión ya lo tenía bastante claro.
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    Desde el despacho hasta su apartamento solía volver en Metro: tenía una parada a escasos metros saliendo del edificio de oficinas.  Así no tenía necesidad de usar el coche.


           Justo antes de su portal y perteneciente a la misma edificación, hacía escala en el pequeño bar de José, donde solía abrir el apetito con una caña de cerveza en verano o un vaso de vino blanco, el tinto no le gustaba, en invierno.


    Como todo los días, saludó al viejo José, que se movía tras la barra acondicionando vasos y platos que iba retirando del mostrador a la pila del fregadero. 


    El bar, a estas horas, estaba semivacío. Solo un par de parroquianos en un extremo del mostrador, y dos parejas sentadas en las dos únicas mesas que cabían en el pequeño local. A partir de la primavera, si el tiempo dejaba, algunas mesas ocupaban parte de la acera. Pero este enero está resultando frío y la clientela prefiere acudir a la hora del aperitivo y calentarse al sol si hace bueno. O atestar el interior si hace malo.


    —¡Buenas noches, don Santiago!


    —José ¿Cuántas veces te he dicho que de don nada? No te enteras, majo. Anda, ponme mi vinito que ya estoy arriba y en pijama. ¡Qué rasca hace fuera, joder! Del tiempo, oye, no me lo pongas frío.


    —¡Enseguida, don Santiago! —esta vez lo dice con tono burlón —. ¡Marchando!


    Tomó una botella de la estantería de cristal situada sobre la cafetera, luego una copa alta que puso delante de Santiago, llenándola del amarillento caldo manchego. Metió un platillo en el gran lebrillo sacando algunas aceitunas que arrimó a la copa. Tras servir, José se acercó a la caja registradora y del hueco que formaba con la pared, repleto de papeles, cogió un sobre que puso delante de Santiago. 


    —Me dejaron esto para usted.


    Extrañado y curioso, el SS abrió el sobre rasgándolo por una esquina. Dentro solo había un trozo de papel con un número de teléfono escrito a bolígrafo. Un teléfono móvil.


    Mientras saboreaba el vino, no dejaba de mirar el papel. Desde luego, el número no le era conocido, no tenía ningún contacto que empezara por 7. «Ahora cuando suba llamaré». 


    Dio cuenta del vino y de las aceitunas, abonó la copa y salió ligero hacia su apartamento. La calle comenzaba a animarse con las gentes que abandonaban los trabajos dispuestos a relajarse un rato.  
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    Desde que entraron en el patio solo habían transcurrido cinco minutos. Ya estaban distribuidos por toda la planta baja del edificio, sin encontrar rastro del objetivo.


    —Debe de haber una habitación secreta en algún sitio, disimulada...¡Tenemos que darnos prisa!


    A través de las ventanas veían pasar grupos de hombres uniformados a la carrera: «Nos están rodeando». Y ya que había llegado hasta allí, no podía fracasar. No podía permitírselo, se jugaba mucho, quizás la vida si iban mal dadas. En el mejor de los casos, bastante años de cárcel...


    Mientras caminaba, El Abogado manejaba el transmisor, solicitando información a los restantes grupos:


    —¡Albañil! ¿Veis algo en las cámaras?


    —¡Negativo, Abogado! El exterior muy movido. Los dormitorios sin movimientos. Cambio.


    —Vale, permaneced atentos. Yo voy hacia allí ahora. Cambio y corto.


    Le parecía extraño no encontrar civiles en todo el palacio. Ni servicio ni empleados. 


    —Tengo una intuición... ¡Seguidme! —y, sin esperar, se giró.


    Volvió al salón donde había visto la larga mesa rodeada de sillas. Desde la puerta, observó con detenimiento la habitación. En principio no encontró nada extraño o fuera de lugar. Los muebles habituales en un comedor: la vitrina con cristalería, un aparador donde deberían guardar las vajillas y cubiertos, un armario, quizás para las mantelerías y demás...¡Sí! Este era el único que desentonaba, de estilo muy diferente al resto del mobiliario. Al fondo, se veía parte de la cocina, que se perdía hacia la izquierda.


    Hizo un gesto y uno de los hombres se adelantó llegando hasta ella. Con el subfusil requisado a un agente apuntando, recorrió todo el espacio. Con la mano hizo un gesto negativo al Abogado.


    Este, pensativo, se acercó al armario, en el costado derecho del salón. Abrió, curioso, las dos puertas, tanteando en el panel del interior. Notó que cedía ligeramente al presionar sobre el listón del ángulo. Volvió a presionar, esta vez con más fuerza...El armario comenzó a girar sin hacer ningún sonido...


    —¡Bingo! ¡Rápido! Necesitamos aquí más gente —se volvió a uno de los hombres que, en seguida, salió a la carrera en busca de los refuerzos—. Creo que hemos encontrado lo que andábamos buscando. ¡Prepara el arma, no sabemos cómo nos recibirán...!


    Cuando el armario terminó de girar, dejando ver una iluminada habitación, se apostaron en el hueco abierto, encañonando con sus metralletas el interior.


    Un grupo de hombres y mujeres los miraban entre sorprendidos y atemorizados. De entre ellos destacaba la alta figura del presidente. 


    —¡Permanezcan tranquilos! 


    «Bueno, quizás sea este el sitio más adecuado para tenerlos controlados» pensó mientras repasaba los rostros tensos de los presentes,  todos bien conocidos:


    El vicepresidente, con su característico pelo recogido en coleta, la esposa y también ministro, o ministra, como le gustaba a la doña que la  denominaran; una mujer rubia, que suponía era la esposa del presidente, a la que creía haber visto en alguna revista del corazón, y casi tan alta como él. Buscó niños y con alivio se alegró de no encontrar ninguno. Otro hombre, joven, intentaba ponerse delante de la alta figura del presidente, pero este se lo impedía con el brazo. Ninguno mostraba el rostro enmascarado. En el techo, un ventilador refrescaba el denso ambiente.


    —A ver, señores...No queremos hacer daño innecesario, a no ser que nos obliguen, por lo que les ruego que estén tranquilos. Siéntense, por favor. Vamos a estar mucho tiempo aquí...o no. Ya eso dependerá de lo que hablemos.


    El vicepresidente dio un paso hacia adelante, pero el acompañante del Abogado le clavó el cañón del subfusil en el estómago:


    —¡Ni un movimiento, señor!


    Fue el presidente quien, desde donde permanecía en pie, interpeló a los hombres armados:


    —¿Quiénes son ustedes? ¿Y qué quieren? Les va a ser muy difícil salir de aquí. Hay mucha gente armada...Si vienen a robar, no hay mucho...


    —¡Silencio! —el Abogado le conminó a callar— Si hay jaleo, ustedes son los primeros en caer. Así que comunique a quien sea que todo está bien y que no muevan un dedo. Le advierto, señor presidente, que estamos dispuestos a todo...Así que, haga el favor...—le alargó el transmisor— ¡Llame!
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    La vida se compone de muchos momentos buenos y de otros muchísimos malos. Y a ella, por lo visto, le estaban tocando ahora los malos. Porque verse metida en el secuestro de todo un presidente de gobierno, amén de un vice y un ministro, bueno, una ministra, y un secretario... ¡Joder! Le gustaba la acción, echaba de menos el patrullar con Chema o algún otro compañero, pero esto... 


    Desde que la ascendieron, su vida se había vuelto más aburrida. Seis o siete horas de despacho, resolviendo asuntos burocráticos y sin gran interés estaban haciendo que se le fuera quedando estrecho el uniforme, lo que contrarrestaba con ejercicios en el gimnasio y largas caminatas por la playa. 


    Aprovechaba los días de marea baja para disfrutar del poder andar descalza y sentir el cosquilleo de la arena y la frialdad del agua.


    Precisamente, hacía dos días lo estuvo hablando con Chema: «No me hallo, tío. La burocracia no es lo mío. He solicitado el ingreso en la Nacional. Echo de menos la calle. Además, estoy engordando y eso es malo». 


           La llamada de Carlos había roto esta monotonía, pero ahora añoraba la tranquilidad de su pequeño y fresco despacho en la Jefatura. Este asunto es más complicado... «No sabes lo que quieres, hija. Te quejas de la burocracia y ahora la echas de menos...»


          Estaba asustada, eso era. Un asunto demasiado gordo...


    Pepa corría con el oficial al mando del grupo que las recibió hacia la puerta principal del Palacio y ella la seguía a cierta distancia. Le había tomado ventaja.


    Cuando la agente especial se dio cuenta de que la seguía se dejó ir un poco hasta que Estefi llegó a su lado, resoplando.


    —¡Estás mayor, chica!


    —Es la mascarilla...


           —Hemos establecido un puesto de mando en la puerta principal, desde donde dominamos todo el frente del palacio —el oficial les indicó hacia donde debían dirigirse.


    Al llegar al lugar señalado, una fachada encalada sobre la que se distinguía el enorme edificio tras el amplio jardín que lo presidía, Pepa preguntó por el jefe del dispositivo. Un agente de uniforme negro levantó la mano.


    —Subteniente Ramírez, a sus órdenes. De momento, yo dirijo esto. Están en camino el coronel Jefe de Zona y otros mandos del Ejército de Tierra que se harán cargo de todo. Y esperamos al ministro del interior si no se resuelve pronto.


    —Bien, subteniente. Explíqueme la situación. ¿Se sabe cuántos son? ¿Extranjeros? Ya sabe, árabes...


    —Sí, señora... Son como veintitantos, toda la capacidad de un microbús. Españoles, se supone. Tienen retenidos al presidente y esposa, al vicepresidente y esposa, y a un secretario, además de seis empleados. No tenemos noticias de más rehenes. Todos los agentes de servicio están afuera, han salido sin problemas. No hay noticias de heridos. Los secuestradores contactaron con nosotros sobre mediodía, dándonos cuenta de la situación. Y dejaron bien claro que solo hablarían con la Pepa. ¿Usted es...? —a pesar de la gravedad del momento, el oficial esbozó una sonrisa al pronunciar el nombre— Perdone, no es mi intención... 


    —No se preocupe, hombre. Ya estoy acostumbrada. Además, me gusta, así me llamaba mi madre...


    Estefi permanecía  junto a Pepa, atenta a las palabras de los dos. «Es que hay que ver el nombrecito que te has buscado, hija mía», pensó mientras movía la cabeza para un lado.


    —¿Cómo contactaron?


    El oficial le mostró el transmisor, que alargó a Pepa. Esta lo manipuló para establecer la comunicación:


    —¡Hola, palacio! ¿Me oyen? ¿Dónde está el Abogado?


    Unos segundos tardó en llegar la respuesta, precedida del carraspeo del aparato:


    —¡Aquí el Abogado! Supongo que usted es la Pepa. Sólo con ella hablaremos...Cambio.


    —Afirmativo. Pero no quiero hablar con un aparato. Mejor en persona. Yo sola —se volvió hacia Estefi y le guiñó un ojo— y mi ayudante


    —Ningún inconveniente. Cuando quieran, avanzan hasta la entrada despacio, que veamos sus manos y esperen que les abramos. Cambio y cierro.


    Pepa devolvió el transmisor al subteniente y dirigió la vista alrededor. Numerosos agentes de uniforme negro y otros de verde se distribuían a lo largo de todo el muro que separaba el jardín del exterior, con las armas preparadas, semiocultos tras los matorrales.


    —Desde ahora, nadie hará nada sin que yo lo diga. En breve llegarán los legionarios paracaidistas y un equipo de la UME con ambulancia y escalas. Esperemos que no sea necesaria su intervención. Usted, subteniente, se encarga de que todo esté controlado, mientras llegan los jefazos ¿Dispone de francotiradores? Convendría apostar alguno sobre aquellas dunas, por si acaso...


    —¡A la orden, señora! Ya hay hombres dispuestos allí y allí—señaló dos todoterrenos de la Guardia Civil subidos sobre unos montículos de arena y matorrales, bajo un grupo de alcornoques.


    —¡Perfecto...! Bueno, chica, es nuestro turno ¿Preparada? Vamos a demostrar como las gastan las mujeres.


    Estefanía asintió mientras se colocaba el chaleco antibalas ayudada por un agente y se desprendía de su arma reglamentaria. Pepa también se colocó el suyo, sin necesitar ayuda.


    —¡Vamos! —y comenzó a caminar hacia la gran verja que daba paso al jardín... 
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    Al cuarto tono de llamada la misma voz, distorsionada por algún artilugio, de la primera vez contestó:


    —Ha tardado mucho...


     —¿Con quién hablo?


    —Eso no importa ahora. Ha llegado a nuestros oídos que está buscando personal para un trabajito. Nosotros estamos interesados, muy interesados...Podemos proporcionarle todo lo que necesita...Todo—remarcó el final la voz. 


    —No sé quiénes son ustedes ni cómo se han enterado ¿Puede explicármelo? Porque si no, cuelgo.


    —No se precipite...A su debido tiempo lo sabrá. Sólo queremos colaborar. Sepa que nos parece muy buena idea. Arriesgada, pero buena. Pero nosotros buscamos unos fines distintos, nuestros intereses van por otro lado, aunque creemos que son compatibles con los suyos. Por eso estamos dispuestos a facilitarle todo lo que necesite...Hombres, armas, vehículos, dinero...A cambio, usted nos corresponde con su puesta en escena, corre el riesgo...y asume las responsabilidades que se deriven en caso de que fracase la operación, cosa que no deseamos.


    —Como no sé quiénes son, tampoco sé esos fines que dice, aunque presiento que hay por medio política y yo no...


    —Usted solo tiene que seguir adelante con su plan. Solo se tiene que preocupar de que salga todo como lo está planificando. No queremos publicidad...por ahora. Piénselo. Pero puede ganar mucho y hacer un buen servicio al...bueno, ya lo sabrá si sigue adelante. El país se lo agradecerá. Mañana, a esta misma hora, volvemos a ponernos en contacto. De momento, no mueva un dedo, no haga más gestiones ni hable con nadie. Dedíquese a su trabajo. ¡Buenas noches!


    —¡Oiga...! —Santiago quería pedir explicaciones, pero la comunicación ya estaba cortada.


    Intuía que quien fuera quería darle un sesgo político a su plan. «¿Cómo se habrán enterado? Será algún partido, alguien con quien  he contactado se ha ido de la lengua. Tendré que estar atento. Igual es una trampa de la poli y quieren sonsacarme...Pues lo negaré todo...Estoy preparando una novela...Eso es, el argumento...Un guion...»
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    El Abogado observaba al grupo, al que obligó a sentarse en el suelo, espalda con espalda.


    —Señor presidente, con todo mis respetos, haga el favor de acompañarnos. Le prometo que no va a sufrir ningún daño...si colabora.


    Habían llegado varios de los asaltantes, con las armas y uniformes requisados a los Guardias  retenidos en el microbús, que se apostaron en ambos lados de la puerta, con los cañones dirigidos hacia el grupo sentado en el suelo.


    —Ahora usted y yo nos vamos a buscar al personal de servicio para que vayan saliendo. Esto no va con ellos.


    El presidente se adelantó y el Abogado se puso a su espalda, con el cañón de la automática apretándole los riñones.


    —Camine despacio. 


    A través del arma le llegaba el ligero temblor que invadía a la alta figura. Avanzaron por el salón hasta alcanzar el pasillo. En él, varios hombres vigilaban, atentos a cualquier movimiento.


    En el vestíbulo, del que partían las escaleras, ya habían logrado reunir al personal de servicio, cuatro mujeres con uniforme de camareras y dos hombres, cocineros, con los largos delantales todavía puestos. Sus rostros denotaban la inquietud del momento que vivían.


    —Dígales que estén tranquilos, no les va a suceder nada.


    El presidente así se lo hizo saber a los empleados. 


    —Bien, ahora nos asomamos a una ventana y tranquilizamos a los guardias, que se retiren todos al exterior, que no quede ni uno. Por cada guardia civil que encontremos aquí dentro, uno de ustedes cae. Y se lo digo en serio.


    El Abogado acercó el transmisor, confiscado a uno de los guardias, a la boca del presidente, que pidió «por favor, que abandone todo el mundo el palacio.  Todo va bien».


    Desde la ventana, el Abogado observó cómo algunos agentes atravesaban el jardín y salían a la explanada exterior, donde varios vehículos estaban estacionados rodeados de hombres uniformados. El silencio se fue adueñando del lugar. Solo el sordo rumor del rotor del helicóptero llegaba desde el otro lado del edificio y el canto alegre de cientos de pájaros, como música de fondo, ignorantes del drama.


    —Perfecto. Más tarde dejaremos salir al resto.


    El Abogado hizo que se acercara una de las camareras, que con gesto asustado miró al presidente, que afirmó con la cabeza.


    —Tranquila, Ana. No va a pasar nada. Haz lo que te diga...


    —Exacto, Ana. No les va a pasar nada. No va con ustedes. Ahora quiero que salga y hable con quien esté al mando ahí fuera. Dígale que no intervengan, que no intenten nada. Por cada disparo que hagan, nosotros haremos otro. Y tenemos donde elegir. Sin contemplaciones. Y quiero que esté aquí, dentro de tres horas, la persona con la que quiero hablar de negocios. Acuérdese bien del nombre. La Pepa. No es una broma. Ya sabrán de quien hablo ¿Verdad, presidente?


    La camarera asentía a todo lo que le decía el Abogado con la vista puesta en la figura del presidente que ahora no le parecía tan alto, encogido por la presión del arma en su espalda. 


    —Va, fuera. No se detenga. Recuerde: tres horas, La Pepa.


    —Buena suerte, señor —se despidió la mujer con lágrimas en los ojos. Y con la mano hizo un ademán a sus compañeros. 


    Luego salió despacio, abandonando el palacio. Desde la amplia ventana, el Abogado, resguardado por la figura del presidente, observaba como la empleada, una vez en el jardín, emprendía una carrera hasta la cancela que daba al exterior, donde la acogieron varios guardias.


    —Bien, presidente. Volvamos al refugio. Ustedes —se dirigió al personal de servicio— permanecerán en las cocinas, vigilados, claro, por si los necesitamos. Que el día puede ser muy largo. Les iremos dejando salir poco a poco, no se preocupen. Cada media hora. Hasta que se resuelva todo. Esperemos que favorablemente ¿estamos? Ahora, por favor, si son tan amables, preparen algo para comer. Para todos. Somos por lo menos cuarenta. Gracias.


    Con la mano indicó a tres de los hombres armados que se quedaran allí. Luego, empujó con la pistola al presidente. 


    —Volvamos a la sala...  
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    —¡Don Santiago Sánchez! —un hombre bien trajeado, de mediana edad, lo abordó al salir de la Sala de Vistas. 


    Santiago se detuvo, mirando sorprendido al hombre:


    —Sí, yo soy.


    —Ha estado usted brillante, enhorabuena. De seguro que consigue la absolución para su defendido


    —Gracias...No tengo el gusto...


    —Llámeme Enrique...Queríamos hablar con usted —señaló a otros dos hombres, tambien con trajes oscuros, que observaban desde la puerta de salida al vestíbulo del Juzgado—. Pero no aquí, claro está. No es el sitio apropiado. Podemos tomar un café por aquí cerca...


    —No puedo alejarme mucho, tengo juicio en una hora.


    —No se preocupe, seremos breves. No queremos distraer su tiempo. Enseguida le devolvemos, ya verá...


    Santiago se despojó de la negra  toga,  se la colgó del brazo y siguió al hombre hasta reunirse con los otros, a los que saludó con la cabeza. Luego salieron los cuatro en busca de un lugar adecuado para poder hablar tranquilos.


    Una vez acomodados en un rincón de una cafetería cercana a los Juzgados, el llamado Enrique tomó la palabra:


    —Vamos a ir al grano, don Santiago. Representamos a un partido político, no hace falta decir nombres, que está muy interesado en la idea que usted quiere poner en marcha. Muy interesado, se lo aseguro. Como sabe, la situación política del país no es la más conveniente, a nuestro entender. El clima de enfrentamiento es constante. Un gobierno de coalición como este, con comunistas y nacionalistas, creemos que no es lo mejor para España...


    —Oiga, yo no quiero meterme en política. Yo quiero...pretendo otra cosa, no se lo voy a explicar, como usted comprenderá.


    —Sabemos a la perfección lo que usted pretende conseguir. Y queremos colaborar. Nosotros ponemos el equipo humano, pagamos todos los gastos que se generen y le damos la cobertura de escape que necesite. Usted solo se tendría que preocupar de la parte activa. No nos interesa figurar. Usted corre el riesgo y se lleva su tajada, y nosotros nos llevamos la gran satisfacción de enderezar el rumbo de este país, que anda a la deriva y de poder proclamar un estado libre de gente tóxica. Libre de dictadores progresistas...


    Santiago pensaba, meditaba lo que quería responder, mientras daba un sorbo al café todavía humeante. 


    Al cabo de unos largos segundos de silencio, devolviendo la taza al platillo, dirigió su vista al que parecía llevar a voz cantante:


    —Necesito treinta hombres, mejor dicho, veintinueve. Armas cortas, nada escandaloso. Tres embarcaciones rápidas, un pasaje a Brasil, un pasaporte, DNI y una cuenta en Suiza a otro nombre. Un plano del Palacio de las Marismillas ¿sabe al que me refiero? —su interlocutor asintió con la cabeza—. Y, por supuesto, discreción total. 


    —Solo tiene que decirme para cuándo lo quiere...


    —Sería para agosto. El día lo dirán desde el mismo gobierno, lo hacen público todos los veranos, pero calculo que a mediados. Como todos los años. Y quisiera tener la confirmación, por escrito, de que sus fines no tienen nada que ver con los míos. Por si acaso. Yo no soy político.


    —¿Le basta con la palabra del presidente del Partido?


    —Me basta. Si es quien creo, me parece una persona de palabra.


    —Bien. Entonces, a partir de ahora permaneceremos en constante comunicación. Con absoluta discreción...


    —Sobre todo, nada de llamar al despacho, por favor.


    —Las noticias nuestras le llegarán con su amigo José, ya sabe, la tasquita de su casa...Es afiliado. Y de confianza...
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    La calle del polígono industrial, en el sur de Madrid, permanecía desierta. De hecho, todo el polígono estaba desierto. El estado de alarma decretado por el Gobierno treinta días antes obligaba a los ciudadanos a permanecer en sus casas, salvo los llamados trabajos esenciales. Y, en aquél polígono, el negocio predominante era la exportación-importación de artículos del hogar en general, nada esencial ni necesario, en estas circunstancias.


    Los dos Audi negros avanzaron hasta la mitad de la calle, deteniéndose ante una nave sobre cuya puerta cerrada, en grandes letras rojas, aparecía el rótulo: COMPRAVENTA DE VEHÍCULOS DE TODAS LAS MARCAS. FINANCIACIÓN A SU MEDIDA.


    La puerta metálica, accionada desde el interior, se deslizó silenciosa hasta permitir el paso de los vehículos. Una vez estos en el interior, volvió a cerrarse, dejando durante breves segundos a oscuras el local.


    Ya  cerrada por completo la puerta metálica, se encendieron las luces. Varios vehículos, con grandes carteles sobre el techo anunciando sus precios, dormían sus caballos, alineados delante de un gran ventanal, iluminado, tras el que se veían varios hombres observando a los recién llegados.


    Del primer Audi bajaron tres hombres, todos con traje oscuro y corbata. Esperaron que del otro automóvil terminaran de apearse dos hombres, también trajeados, y una mujer de melena oscura que parecía dirigirlos.  Los rostros semiocultos por las inevitables mascarillas.


           Juntos se acercaron a una pequeña puerta acristalada contigua al ventanal, donde fueron recibidos por los hombres que les habían estado observando a su llegada.


    Uno de estos se acercó al grupo y, sin decir palabras, los dirigió hacia el fondo de lo que parecían ser las oficinas. Una puerta abierta dejaba ver un gran salón en el que una mesa ovalada, rodeada de sillas, indicaba el lugar de la reunión.


    Una vez todos acomodados, uno de los que ya estaban allí tomó la palabra:


    —Bienvenidos todos. Esta reunión no existe. Lo que se acuerde aquí no constará en ningún documento. Solo serán palabras, cambio de impresiones, ideas y deseos expresados en voz alta. Tenemos a los secretarios generales de tres partidos nacionales y tenemos un posible cambio en la dirección del país. Enseguida se los explico.


    Un murmullo recorrió la sala hasta que el mismo hombre volvió a dirigirse a todos:


    —Nos hemos topado con un loco. Un pirado que quiere dar el golpe de su vida...pero que, si nos ponemos de acuerdo, puede ser el golpe...de nuestras vidas.


    —¿Puede explicarse? —la pregunta procedía de un hombre joven, cuyo rostro estaba medio oculto por el bigote y la barba de pelo negro.


    —Con mucho gusto, señor...Pero antes, un ruego a todos: eviten mencionar nombres. Esto es un espacio seguro, con total garantía de discreción, pero nunca se sabe...Y les voy a dar los detalles de todo lo que sabemos.


    «Hace dos meses llegó a oídos de un miembro de nuestro grupo la insólita petición de un tipo, abogado, que quería reclutar hombres y armas para un acto de muy alto riesgo. Pretendía, nada más y nada menos, que secuestrar a una alta personalidad...del Gobierno de la nación. En concreto, quiere secuestrar al presidente. Así, como suena».


    «En un principio, nos reímos del plan. Pero meditándolo con frialdad, llegamos a la conclusión de que ahí teníamos la llave para conseguir lo que no podemos por otros medios...digamos más legales: cambiar la situación actual del país. Es de todos conocidos la mala gestión de la crisis sanitaria, la pésima e improductiva organización que reina en las relaciones con las autonomías, a lo que hay que añadir las concesiones vergonzantes a partidos nacionalistas y de ideas separatistas...En fin, ahí vimos una posible salida a todo este caos...


            —Oiga, pero asaltar la Moncloa es un suicidio. Además, sería como un golpe de estado, enfrentarse al rey y al ejército...Es una locura...


    —Visto así, lleva usted razón, señor. Pero nosotros le dimos vueltas y vueltas al asunto y terminamos por aceptar que puede ser factible. Es cuestión de estudiarlo a fondo. Porque no se trata de asaltar la Moncloa, sino el Palacio de Marismillas, en Doñana, si nos deja el virus. Y para eso estamos aquí.


    La incredulidad que al principio denotaban los rostros de los presentes, poco a poco fue desapareciendo, a medida que el secretario hablaba
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    La puerta se abrió ante las dos mujeres dejando entrever un vestíbulo en penumbras, del que no distinguían nada. Quizás era el contraste entre la luminosidad del sol que caía ahora vertical y la agradable luz ambiental del interior. La bocanada de aire frío que salió a recibirlas les refrescó el rostro. 


    Una figura uniformada las apremió desde el umbral., por lo que Pepa y Estefi aceleraron el paso hasta alcanzar el sombrío vestíbulo. Una vez dentro, la puerta acristalada volvió a cerrarse. Cuando sus ojos se acostumbraron a esta semioscuridad pudieron ver a varios guardias que les apuntaban con sus metralletas.


    —Un momento, señoras.


    Uno de los falsos agentes se acercó a ellas, que permanecían todavía con los brazos alzados y, con rapidez y  habilidad, pasó sus manos desde las axilas hasta las rodillas, palpando en busca de algún arma oculta. 


    El largo cabello indicaba el sexo del agente, al que solo se le podían distinguir los ojos. El saber que había sido una chica quien las cacheó las tranquilizó algo.


    —¿Quién es el Abogado? —inquirió Pepa.


    —¿Quién es Pepa? —la voz provenía del fondo del vestíbulo, aún más oscuro que donde las retenían.


    Pepa dio un paso hacia adelante:


    —Aquí estoy.


    El propietario de la voz se destacó del fondo oscuro. La figura de Santiago Sánchez emergió de entre las sombras del fondo, avanzando hacia las dos mujeres:


    —Yo soy el Abogado. Hagan el favor de seguirme.


    —¡Un momento! —Pepa permaneció quieta y con la mano en el pecho de Estefi impidió que esta se moviera— Quiero ver a los rehenes, saber que están en perfecto estado.


    —Sí, señora. Eso iba a mostrarle. De momento, todos están bien. No ha habido incidentes. 


    —¡Quiero comprobarlo!


    —Vengan, síganme.


    El Abogado dio media vuelta y comenzó a andar hacia el largo corredor que llevaba al salón comedor y a la habitación camuflada donde permanecían los rehenes. Uno de los guardias situados a espaldas de Pepa y Estefi, con un leve golpe en el hombro a la agente especial, les indicó el camino.


    Las dos mujeres siguieron a la figura del hombre que se hacía llamar Abogado escoltadas por varios falsos guardias.


    Al llegar al armario desplazado, una habitación bien iluminada les mostró al grupo de hombres y mujeres que permanecían sentados en el suelo, espalda con espalda, que habían enmudecido al abrirse la puerta disimulada. 


    Estefi se emocionó cuando reconoció a las figuras del presidente y del vicepresidente y a las mujeres. Con la vista recorrió los rostros de todos, tensos y con gestos de preocupación. Nunca pensó que pudiera estar tan cerca de estas personalidades y en estas circunstancias. Trató de ocultar sus emociones.


    —¡Bien! Ya ha comprobado que están todos en perfecto estado. 


    —¿Y el personal de servicio? —se interesó Pepa.


    —Ya están casi todos fuera. Los escoltas. Solo quedan unas camareras, que las hemos querido retener un poco más para atender a nuestros invitados, pero que ya mismo las dejamos marchar. Y un par de cocineros. Están todos bien...de momento.


    —Entonces, vayamos a lo que importa.


    El Abogado retrocedió unos pasos, dejando su sitio a uno de los guardianes armados, que se colocó en el dintel de la puerta camuflada, apuntando directamente al grupo.


    —Vamos a hablar en otro sitio. Vengan.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     








     


     


    NUEVE


     


     


     


     


     


     


    Algo vino a trastocar sus planes. Algo imprevisto y terrible. Ya desde enero había noticias de cierto virus que estaba asolando países asiáticos, pero, la verdad, nadie creyó que llegaría a España. Y con tanta y tan mortífera influencia en la vida de todo un país.


    El 14 de marzo, el Gobierno decretó el estado de alarma debido a la enorme y rápida propagación del dichoso virus, que se estaba convirtiendo en letal.


    El confinamiento podía dar al traste con su plan, o por lo menos retrasarlo. Hasta agosto quedaba mucho tiempo, pero no sabía la evolución que podría tener la pandemia que tenía al país encerrado en sus casas.


    El despacho de abogados suspendió todos los expedientes, ya que se daba por aplazada toda actividad en los juzgados. Todo quedaba en el aire, de momento dos semanas. Que luego fueron otras dos, y otras dos...hasta llegar a mayo.


    Gracias a Dios, con una cuenta corriente saneada podía mantenerse un tiempo, por lo que no habría necesidad de acogerse a ningún plan de ayuda estatal. Sus jefes le habían hablado claro: «Dependemos de los clientes. Y si no hay clientes, no hay ingresos. Todo lo que se pueda realizar desde casa a través de internet, se hará. El contacto será permanente. Pondremos al día todos los expedientes atrasados hasta que se resuelva la crisis y volvamos a la normalidad»


    Según el gobierno, «la nueva normalidad».


    Durante este tiempo de confinamiento ha podido estudiar con detenimiento la figura del presidente. Y de afirmarse en su idea. Detrás tiene un partido poderoso. Y aunque piensa que no está a la altura de las circunstancias, seguro que su vida tiene valor, bien puede valer un puñado de millones de euros. Si no es este año, al paso que va la pandemia, será el que viene. Así madurará más el plan.
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    —Señor Sánchez ¿Cómo lleva el confinamiento? —a través del auricular, la voz distorsionada sonó alegre— Tenemos todo lo que necesita. Y alégrese, que va a poder llevar a cabo el plan.


    —Está complicado ¿no cree? La pandemia...


    —Sabemos de primera mano que una vez que se calme lo del virus la vida volverá a lo de siempre. Las fases se acabarán y todo será como antes, solo con algunas precauciones. 


    —Madrid lo tiene peor que ningún sitio. Lo veo difícil...


    —Tenga paciencia, es cuestión de días...Para julio se prevé movimiento en todo el país, habrá turismo y la gente se irá de vacaciones. El Gobierno quiere salvar el verano. Y su halcón hará el viaje que se previó. Ahora más que nunca necesitamos dar ese golpe. Este país no puede permitirse este desastre y este descontrol. El virus ha precipitado la necesidad de un cambio...


    —Oiga, hablando en plata, a mí eso no me interesa. Mi objetivo es sacar dinero, mucho dinero. Soy ambicioso. El dinero da el poder. Y mi objetivo es  darme una vida de rey en un paraiso. Lo demás, para ustedes...


    —Tranquilo, amigo mío. No nos inmiscuimos en sus sueños. Usted vaya a lo suyo. En unos días volveremos a contactar. Esté atento al teléfono, ya que nuestro conducto por ahora está anulado. ¡Que pase un buen día!


    «Sí, pobre José. Quizás ni vuelva a abrir su pequeño bar. Lo voy a echar de menos...


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


    —Señor presidente, tiene usted en vilo al gabinete de crisis del gobierno, al Congreso pendiente y al país expectante. Y lo único que necesitamos es una declaración...¡Ya!


    Estefi miraba a Pepa y al presidente de forma alternativa. La agente sonriente y el político tenso. Creía ver un punto de miedo en sus ojos, hundidos, lo que hacía resaltar sus pómulos y en su boca, apretada,  un rictus que quería expresar decisión.


    Ocupaban las cuatro sillas del extremo de la larga mesa. Pepa y ella a un lado y al otro el presidente y el Abogado, metralleta en ristre, apuntándole. Eso debería tenerlo más nervioso, sin duda. No es normal verse con el cañón de un arma dirigido al corazón.


    —¿Qué clase de declaración? No estoy dispuesto a ceder a ninguna presión.


    —Disculpe, señor. Usted estará dispuesto a todo. Tiene aquí personas queridas, colegas del gobierno, hay empleados ahí fuera...Piénselo. Si hemos llegado hasta aquí, como comprenderá no vamos a retroceder. Seguiremos hasta el final. Puede ser bueno o malo...para usted, según se mire.


    —Pero ¿qué es lo que quieren? 


    —Queremos quinientos millones transferidos a una cuenta. Y que rompa con todos sus aliados, incluidos los que están aquí. Es decir, crisis de gabinete: cambio de ministros, alianzas y pactos con la oposición y política de rechazo a toda nacionalización, separatismo y extremismos de izquierda. O sea, todo lo contrario de lo que ha venido haciendo hasta ahora. Y lo hará ya. Tiene 4 horas para decidirse o...


    —¿O qué?


    Pepa se levantó y anduvo hasta la puerta, donde aguardaban varios asaltantes. Habló al oído de uno y volvió a su asiento junto al presidente.


    El silencio se hizo sepulcral en la estancia. Incluso el rotor del helicóptero había cesado. A través de los ventanales abiertos solo llegaba el sonido de las copas de los árboles meciéndose con la brisa que empezaba a levantar y el graznido de algún ave de presa  al divisar una posible víctima.


    Cuando apareció el hombre armado tirando del brazo de una de las  camareras, llorosa, el presidente dio un ligero respingo, tensando el cuerpo.


    Estefi observaba todo sin dar crédito. No creía que fueran capaces de tanto mal. No estaba de acuerdo. No era lo que esperaba.


    —O esto, señor presidente.


    Con la cabeza indicó al hombre lo que tenía que hacer. Este desapareció, arrastrando a la empleada con él. 


    La tensión se podía cortar con un cuchillo... El disparo resonó al tiempo que el presidente saltó de la silla. De inmediato, el Abogado le incrustó el cañón de la metralleta en el costado, obligándolo a volver a su posición.


    —Piénselo, señor...Aún quedan razones...siete razones...
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    —¡Fontanero! ¡Atentos! ¡Albañil, quiero los explosivos colocados ya! —esperó las respuestas con el transmisor delante de su vista, como si esperara que salieran de allí los requeridos.


    —Aquí Albañil. Tenemos controlado todo el perímetro. No hay un hueco sin cubrir. Cambio.


    —Perfecto. Corto — volvió a darle al interruptor—: ¡Carpintero! ¿Cómo va el cielo? —un segundo de silencio y el aparato volvió a sonar:


    —¡Cubiertas las alturas! Cambio.


    —¿Alguna novedad en el río? Cambio.


    —Todo según lo previsto. Tres amarres. Cambio.


    —¡Fontanero! Necesito noticias. 


    Otros segundos de silencio y el carraspeo característico del transmisor. Luego la voz del llamado Fontanero salió ronca:


    —¡Abogado! Todo en orden. Hemos dado agua a los ocupantes del microbús, que hemos aparcado a la sombra. Pero necesitan algo sólido. El helicóptero lo hemos dejado tal cual, por si acaso tenemos que echar mano de él. La trasera bien cubierta. No os olvidéis de nosotros cuando repartáis comida. Cambio.


    —Que permanezcan todos atentos. Dentro de poco irán suministros. Los explosivos que estén bien visibles, por si tienen intención de asaltarnos. Cambio y cierro. 


    De nuevo apretó el interruptor:


    —¿Cocinero? ¡Atención, Cocinero!                                             


    —¡Todo bien, jefe! En media hora estamos repartiendo el menú del día. Cambio.


    —En cuanto se apaguen las cocinas, soltad a un cocinero. Uno. Corto y cierro.


    Miró el reloj de pulsera: 12,15. No estaba mal. Ahora habría que esperar que los otros cumplieran su palabra. Bueno, ya habían cumplido bastante. Las tres lanchas rápidas dispuestas. Tenía un DNI a nombre de Domingo Giovanni Mascaró, nieto de argentino. Y una cuenta abierta en un banco de Suiza. Solo faltaba la llegada del negociador. Según le dijeron tenía que pedir hablar con una tal Pepa. Suponía que sería un alias de alguien importante...
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    No entendía nada. Se suponía, así se lo había dicho Carlos, que esta Pepa venía para negociar una salida, un arreglo a la situación. No para sumarse a los secuestradores. Y menos que ordenara asesinar a alguien con tanta frialdad como lo había hecho. Pero prefería estar callada y observar.


    Un asaltante entró con un ordenador portátil que puso sobre la mesa, delante de Pepa:


    —Está preparada la conexión con la vicepresidenta primera. En el momento que decidan solo tienen que efectuar la llamada. Allí estarán pendientes en todo momento.


    —Gracias...Abogado, se quedan aquí con el presidente, por si decide actuar. Nosotras vamos a hablar con el personal —Pepa se levantó del asiento y con un gesto indicó a Estefi que la siguiera.


    Salieron al largo pasillo, dirigiéndose hacia el vestíbulo.


    Estefi se sorprendió al ver a la camarera que, supuestamente, habían ejecutado.


    —¿Creías que íbamos a ser tan criminales? —Pepa la había agarrado del brazo, haciéndola detener.


    —Por un momento lo pensé, Pepa, y no me lo podía creer...


    —Pues ya ves. Por eso te he hecho salir. Y repetiremos la acción cada vez que haga falta hasta que se resuelva todo a nuestro favor, claro.


    —Entonces...tú no has venido a negociar nada...


    —Sí y no. Luego te lo explico. Ahora vamos a picar algo, que me ha entrado hambre. Anda, acompáñame.


    «¡Qué sangre fría, Dios! Todavía tengo mucho que aprender» pensó Estefi mientras seguía a la agente especial. Sí, habría que picar algo, si es que su estómago aceptaba, que la espera podía ser larga...
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    —Pepa, vamos a poner en marcha la Operación Palacio. Convendría que visitaras al promotor de la idea. Convencerle de que va a cobrar el rescate y de que se va a ir de rositas a Brasil o a donde quiera. Ya tenemos toda la documentación que nos pidió y el equipo humano que solicitaba.


    —Muy bien, pero ¿está de acuerdo con la parte política? Porque él lo hace por dinero...


    —No está muy conforme, pero va a tragar, por la cuenta que le tiene. El botín es suculento, le merece la pena. Nuestro grupo ya está diseñando, con los demás grupos de la oposición, el organigrama para cuando haga falta. Te hemos propuesto para ministro de Interior...


    —¿Y si el halcón no cede? Porque es probable que se ponga terco, ya lo conoces.


    Al otro lado del teléfono se hizo el silencio. 


    —¿Sigues ahí? —Pepa se inquietó.


    Tras unos largos segundos, volvió la voz:


    —Si, sigo aquí. Sólo estaba pensando en esa cuestión. Y la respuesta es: si cede, si acepta nuestras condiciones, tenemos la oportunidad de cambiar el rumbo...Y si su respuesta es no, a pesar de todas las amenazas... —otro breve silencio— ahí entras tú en juego ¡Pepa, tu misión es convencerle! No queremos ver otras posibilidades. O él o nosotros. No tenemos más alternativas.


    —Y con el tipo ese, el abogado, ¿qué hacemos?


    —Lo dejamos en tus manos.


    —Envíame todo lo que tengas sobre él. Todos los datos, desde que hizo la primera comunión...


    —Un mensajero te lo dejará en tu despacho oficial.


    —¡No! Mejor a casa, ya sabes la dirección.


    —Perfecto. Y piensa cómo darle un buen final. Esperamos tus noticias.


    Pepa cerró la llamada y se quedó mirando la negra pantalla del teléfono. «Bueno, chica, como siempre, te toca la peor parte...» 
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    Durante todo el confinamiento, semana tras semana, el presidente del gobierno comparecía para dar cuenta del seguimiento de la pandemia. El SS esperaba impaciente esta comparecencia para estudiar la persona del político.


    Desde luego, le parecía frio, impasible. Si al fin era posible llevar a cabo su plan le parecía difícil doblegar esta personalidad. 


    Pero confiaba en que todo fuera una máscara, un disfraz, y que terminara siendo alguien normal, con sus miedos y sus ganas de vivir. Eso es lo que esperaba: que tuviera miedo al sufrimiento, si no suyo, sí de alguien allegado. Como, por ejemplo, sus hijas, o su esposa. 


    Ya comenzaban a pasar fases de la desescalada, como le gustaba decir a su objetivo ante las cámaras, lo que significaba que la curva, la dichosa curva, comenzaba a bajar. A Santiago le preocupaba el ambiente creado en la capital, una de las zonas más castigada por la pandemia. Eso frenaba sus planes sobremanera. No veía factible llevarlo a cabo. Le iba a resultar difícil esperar a otro verano. ¿La Moncloa? Una fortaleza, difícil de asaltar...


    Esta mañana de mayo, luminosa, radiante, invitaba a todo menos a permanecer encerrado en los 60 metros de su apartamento. 


           Llevaba sin ver a sus hijos muchos días ya. Las videollamadas paliaban algo la necesidad de hablar con ellos, pero el contacto físico cada día se le hacía más perentorio. Hoy aprovecharía el paseo para llegarse a verlos.


    Desde que las autoridades sanitarias permitieron hacer ejercicios al aire libre, solía salir a caminar a diario. A sus cuarenta y ocho años todavía le respondían las piernas y los pulmones para dar alguna que otra carrera, alternando los pasos rápidos con el paseo tranquilo, alejado de todos, para lo que se desplazaba hasta el cercano Paseo del Prado.


    Lo normal era que se cruzara con pocos ciudadanos a las ocho de la mañana, hora que eligió para salir a pasear desde el primer día. Por eso le extrañó ver a dos hombres siguiéndole a corta distancia. Si apretaba el paso, ellos también lo hacían. Se detuvo varias veces y, con disimulo, observaba que ellos también se detenían. Y al reanudar la marcha, seguían sus pasos. 


    Al llegar a un cruce señalado con semáforo tuvo que  detenerse hasta que se encendiera la luz verde. Se sorprendió al ver a los que le seguían, con ropa deportiva, uno a cada lado.


    Un automóvil  se detuvo delante de él. Los hombres lo agarraron cada uno de un brazo y lo llevaron casi en volandas hasta la portezuela del vehículo, que se abrió para acogerlo tras un leve empujón. Al dejarse caer sobre el asiento, el automóvil se puso en marcha con brusquedad, lo que hizo que perdiera el equilibrio y terminara cayendo de mala manera sobre el respaldo. Una vez recuperada la posición normal, Santiago se enfrentó a la figura que, a contraluz, le pareció femenina, con aquella cabellera oscura cabrilleando a los rayos de sol. 


    —¡Vaya maneras! —pudo decir, resoplando y aspirando profundamente, intentando reponerse del pequeño golpe. 


    —Perdone, no quisimos ser tan violentos. Pero no teníamos tiempo. Se cerraba el semáforo —la voz era melodiosa. Su breve sonrisa lo tranquilizó algo.


    —¿Quién es usted? ¿Y qué es lo que quiere?


    —Digamos que soy...Bueno, quien va a resolver todas sus dudas. Puede llamarme X. 


    Desde donde estaba, Santiago no podía distinguir las facciones de la mujer, envuelta en sombras, y ocultas tras unas grandes gafas oscuras.


    —Pues señora X, han conseguido ustedes asustarme. Podían haberme llamado, darme una cita, o visitarme en casa. No suelo salir mucho últimamente —dijo la última frase en tono irónico.


    —No nos fiamos de los teléfonos, y las paredes tienen ojos y oídos. Pero esté tranquilo. Somos de su bando. Queremos ayudarle a llevar a cabo su...plan.


    —Entonces, lo tienen todo preparado...


    —Sí, señor Sánchez, todo listo. Ahora vamos a ir a presentarle su equipo, verá que majos son. Si no tiene nada que hacer, claro.


    —No, señora X, todo el tiempo para usted.


    La mujer quedó sumida en un silencio profundo que Santiago no se atrevió a romper. Se entretuvo mirando por la ventanilla el triste paisaje de la capital solitaria.


    Tras un tiempo, que calculó sobre quince minutos, el automóvil se adentró en un garaje que, de momento, no supo ubicar. Se había despistado, ensimismado en sus pensamientos.


    —Hemos llegado. Y no se preocupe, luego lo devolvemos a su paseo. 


    Dentro del local vio a un numeroso grupo de hombres y algunas mujeres, charlando animadamente entre ellos. Al ver apearse  la mujer y  Santiago, todos enmudecieron, permaneciendo a la expectativa.


    —¡Señoras y señores! Aquí les presento al que va a ser su jefe de ahora en adelante. Pueden llamarle SS, de momento...Señor abogado, este será su equipo...


    Santiago fue saludando con un gesto uno por uno al grupo, en total veintinueve. Veintiún hombres y ocho mujeres, todos rondando la treintena.


    —Amigos, no sé hasta qué punto están ustedes al tanto de lo que queremos hacer. Pero espero que no se arredren, porque el plan es bastante peligroso. Yo se los explico por encima y luego ya entraremos en detalle en próximas reuniones.


    En pocas palaras, Santiago Sánchez, el SS, expuso su idea, en pocas palabras, al grupo: secuestrar al presidente del Gobierno en el Palacio de Marismillas este verano. 


    —Lo tengo bien estudiado. Quizás ustedes lo hacen por patriotismo, por afiliación o por lo que sea. No me incumbe. Pero yo lo hago por dinero, así, sin más.


    «De manera que pondremos todo nuestro empeño en que la cosa salga bien. Para empezar, y con el fin de poder comunicarnos, pueden llamarme Abogado. Cada uno de ustedes tendrá el nombre de un oficio. Así evitamos mostrar nuestra identidad a oídos indiscretos. ¿Les parece bien? Escojan ustedes sus alias, por favor, lo escriben en un papel y lo acompañan con su especialidad, si es que tienen alguna.


    Entre risas y comentarios, el grupo fue escribiendo en un cuaderno que, alguien sacó, sus apelativos y sus habilidades. Mientras escribían, Santiago se acercó a la mujer que le había traído.


    —Parece buen grupo...


    —Sí, y además voluntarios. Puede confiar en ellos. Son jóvenes pero preparados. Eso de los oficios es buena idea, oiga. Me recuerda alguna película...


    Santiago sonrió, relajado.


    —La verdad que sí, se me ocurrió viendo la televisión. ¿Dónde vamos a reunirnos y cuándo?


    —¿Le parece bien aquí? Es un lugar seguro. Y pasa desapercibido, en pleno centro de Madrid. Ahora le dejaré un número al que puede llamar cuando decida reunirse. Tiene más de dos meses por delante. En el coche tengo planos y fotografías de su palacio. 


    —Perfecto. Yo creo que, a partir de ya, podemos comenzar a estudiarlo. O sea, hoy mismo.


    —Me parece bien. Desde ahora, usted es el que manda. Dedique el tiempo que crea conveniente. Cuando quiera marcharse, solo tiene que comunicarlo al hombre que está en la cabina, junto a la entrada. Él pondrá un coche a su disposición. Yo ahora los dejo que trabajen.


    La mujer se acercó al automóvil y abrió el portón trasero. De él sacó una gran carpeta de cartón. Escribió algo en una equina de la carpeta y luego se la entregó a Santiago:


    —Abogado, aquí tiene. Ahí está apuntado el teléfono. Cada día recibirá mi llamada para cambiar impresiones. Y creo que, por ahora, no hay nada más. Toma usted el mando. ¡Buena suerte!


    Dio media vuelta y volvió al automóvil, esta vez para acomodarse en su interior. Antes de cerrar la puerta, saludó con la mano. Luego, el vehículo inició la marcha, dirigiéndose hacia la puerta que comenzaba a elevarse, mostrando la claridad de la luminosa mañana de mayo...
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    El Abogado vio desaparecer a las dos mujeres y relajó el brazo que sostenía el fusil ametrallador.


    —Señor presidente, quiero proponerle algo.


    El político, todavía tenso, le devolvió la mirada.


    —No hago tratos. Está ustedes atentando contra todo un país. No van a salir de rositas, se lo aseguro. Es un delito muy grave secuestrar  a un Presidente...


    —Perdón, pero ahora mismo no está usted en condiciones de lanzar ninguna amenaza, con todo el respeto. Además, le va a interesar lo que voy a proponerle...


    —Quiero ver a mis compañeros a salvo. Y a los empleados que tengan retenidos. Solo así lo escucharé.


    —Señor...Depende de usted. Le conviene escucharme. No tiene mucho tiempo. Ya ha visto que no nos andamos por las ramas...


    El presidente bajó la cabeza, que apoyó entre sus manos, cerrando los ojos. Al cabo de unos segundos, se enfrentó al Abogado:


    —¿Qué quiere proponerme?


    —Verá, señor. A mí la política, con sinceridad se lo digo, me la trae al pairo. Yo diría que hasta le tengo asco. Quizás sea por la mediocridad de los políticos que dirigen este país, incluido usted. No se salva nadie: derecha, izquierda, centro. Nadie, en absoluto. Pero mi afán para llegar aquí y arriesgar el pellejo es sacar un buen puñado de euros. Quinientos millones no, eso ha sido un atrevimiento de la señora negociadora. Yo me conformo con doscientos. Puestos en mi cuenta. Si antes del cierre del horario laboral están anotados, yo le prometo que salen ustedes libres. Todos.


    —¿Y quién se responsabiliza de la víctima?


    —Son daños colaterales, señor. Pero si me hace caso, será la única. Yo tengo mi dinero y usted sigue gobernando. Le aseguro que no dejaré que intervengan para obligarle a cualquier pacto. No me gustan estos métodos. Y no me fío de ellos. Al fin y al cabo, son políticos.


    —Déjeme que lo consulte.


    El Abogado miró su reloj.


    —Tiene dos horas —hizo una señal a los hombres apostados en la puerta que se acercaron al presidente, agarrándolo cada uno de un brazo y obligándole a levantarse—. No lo olvide, dos horas...


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


    —Te lo voy a explicar de forma muy breve, Estefi. No tenemos mucho tiempo. Ven, siéntate aquí mientras comemos.


    Pepa se había acercado a uno de los ventanales que daban al jardín y, arrimando unas sillas invitó a Estefi a hacer lo mismo. En la mano sostenía una pequeña bandeja metálica sobre la cual  reposaba un platillo con diversas presas de carne.


    Estefi, con dos latas de refresco, se acercó a la ventana, apreciando desde allí la magnífica vista que ofrecía el jardín y, más allá del muro que lo circundaba, la inmensa maravilla de verde y ocre que es el Parque Nacional de Doñana.


    Hasta donde alcanzaba la vista grupos de alcornoques, sabinas, pinos y enebros formaban un intenso paisaje verde, un bosque asentado sobre dunas pobladas de jara y romero, algunas sobresalientes sobre el nivel del suelo. El silencio que reinaba en el exterior solo era roto por el canto de algunas aves que revoloteaban, sin duda buscando alimento, o quizás algún frescor entre los matorrales donde encontrar agua.


    Intuía que, tras aquella pared, cientos de ojos estaban pendientes de su ventana. Con un escalofrío, se retiró  hacia un lado. Su instinto le decía que no era prudente hacerse visible.


     —Querida Estefi...Mi misión aquí es cambiar el orden. Convencer al presidente, por las buenas o por las malas, para que renuncie a sus amistades peligrosas. El país no camina bien, ya lo estás viendo tú: el mal funcionamiento de la sanidad, la mala gestión de la pandemia. Y la mala gestión de la política. Vamos a la destrucción de España. Intentan implantar una república que creemos que nos terminará arruinando. Y no podemos consentirlo. O cambia de socios o cambiamos de sistema. Hay una parte del Ejército afín a nuestros pensamientos. La desilusión y el malestar de las fuerzas de seguridad es manifiesta. Y este gobierno solo sabe ceder y ceder a los que no quieren unidad...


    —Pero para eso está el Parlamento, las elecciones... Fueron elegidos democráticamente...


    —No podemos esperar tres o cuatro años. O es ahora o nunca. Este pobre loco, el Abogado, nos abrió los ojos. Mira donde estamos: no podemos volvernos atrás.


    —Y si pagan el dinero, esos millones que dijiste, pero sin ceder a lo demás ¿qué pasará?


    —Bueno —hizo una pequeña pausa que aprovechó para dar un trago al refresco—. La cuenta a la que iría es compartida. Este hombre cree que es para él solito, pero no sabe que hay más titulares. De todas formas, no creo que salga de aquí. Por lo menos, vivo.


    —¿Piensas...?—Estefi dejó la pregunta en el aire, temiendo la respuesta.


    —No te preocupes por eso. Alguien tendrá que pagar el pato...
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    Desde edad bien temprana, con 12 o 13 años, se sintió atraída por los relatos policíacos, en particular los de espías. Esa atracción la heredó de su padre, profesor de Instituto y devorador de novelas de espionaje, siempre americanas. «En España no hay esas cosas, aquí todo lo resuelve la policía normal», se decía al cerrar la última página de alguna de estas publicaciones que, a escondidas, se  llevaba a su habitación a la hora de dormir. Le encantaba estar hasta altas horas leyendo a la luz de la lamparita de la cabecera.


    Creció y al mismo tiempo crecía su deseo de protagonizar las aventuras que le atraían tanto. John le Carré y, sobre todo, Ian Fleming, con su famoso Bond, James Bond, eran sus autores favoritos. 


    Su licenciatura de Psicología y su inteligencia, por encima de la media, le abrió las puertas del Cuerpo Nacional de Policía, siendo el número uno de su promoción. En pocos años destacó por sus aptitudes de mando y su gran capacidad de investigación. 


    Con treinta y ocho años fue captada por el Servicio de Inteligencia, pasando a ser un destacado agente en misiones en el extranjero, colaborando con Gobiernos europeos.


    Su opción política siempre fue conservadora, apegada a las costumbres de su casa. Nunca se sintió atraída por el socialismo. Y, menos, por el comunismo. Aceptaba la decisión de las urnas como fuerza democrática, aunque hubo momentos en que se sintió estafada por los políticos mediocres  y depredadores que solo mostraban su afán de poder, sin ningún atisbo de servicio a la nación. De todos los colores, por desgracia para el país.


    Su afiliación a un partido muy conservador y su amistad con su secretario general hizo que, en un año tan extraño, con pandemia, problemas separatistas, pactos increíbles, con caos sanitario y crisis social, aceptara ser la cabeza visible, la voz que llamara al orden a unos dirigentes tan alejados de los problemas nacionales.


    —María José, creemos que eres la persona más indicada y eficiente para resolver este asunto.


    —María José se quedó atrás. Ahora soy La Pepa. Es mi nombre de guerra. Y si creéis que soy la que tiene que dar el paso, acepto. ¡Todo por España!
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    —Estefi, vamos a ir a hablar con el presidente. Esto tenemos que acabarlo ya, antes de que intervenga el ejército o los GEOS. La Legión no pregunta antes de disparar.


    —Sí, será mejor, antes de que haya muertos.


    Las dos mujeres se dirigieron a la sala comedor. Junto al armario cuatro falsos agentes armados montaban guardia.


    Pepa habló con uno de ellos, que se acercó al mueble, presionando el dispositivo para acceder a la habitación secreta. 


    Allí, sentados de forma dispersa por el suelo, el grupo estaba atento al movimiento de la puerta. 


    —Presidente... —este comenzó a levantarse, ayudado por la mujer que permanecía a su lado— ¿Cómo lo ve? 


    El rostro impasible del político acentuó su dureza.


    —No hay nada que pactar. Suelten a todos, yo me quedo solo, y discutimos lo que sea...


    —No es cuestión de discutir nada, señor. Es aceptar mi propuesta o...—dejó la amenaza flotando— Bueno, ya sabe. Y creo que el próximo va a ser —Pepa recorrió con la vista al grupo despacio, recreándose— ¡Usted! —su dedo índice señaló al secretario— ¡Vamos! En pie. ¡Salga...! 
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    El trasiego era frenético en los pasillos del Congreso. Secretarios, taquígrafas, directores generales entraban y salían del despacho de la Presidencia, habilitado como centro de operaciones.


    La vicepresidente primera, en funciones de primer ministro, llevaba la voz cantante, acompañada en todo momento por el ministro de Interior y la ministra de Defensa.


    —¡Señores! Silencio, por favor...El señor ministro quiere decir algo.


    El hombre de pelo blanco, bien recortado, se levantó de la silla y se acercó al gran mapa que mostraba la situación del Palacio de Marismillas dentro del Parque Nacional de Doñana.


    —Bien. Ahora mismo, no hay un hueco por donde puedan huir los secuestradores. Ya sabemos quiénes son y lo que quieren. No es ningún grupo terrorista, solo delincuentes comunes que han solicitado quinientos millones de euros a cambio. Por supuesto, no vamos a conceder nada. Estamos a la espera de que un grupo del ejército tome posiciones. Las fuerzas y cuerpos de seguridad lo tienen todo bien controlado. 


    «Hemos enviado, a petición del cabecilla,  a un negociador,  quien hará ganar tiempo al operativo para poder actuar con la seguridad de que no sufran daños ni el presidente ni ninguno de sus acompañantes, que ya saben que son el vicepresidente, las esposas y el secretario particular...Tambien sabemos que hay varios empleados.


    La vicepresidenta, con semblante circunspecto, hizo una última advertencia a los reunidos:


    —En cinco minutos haremos una declaración institucional. Está convocada la prensa. Y contamos con la solidaridad de toda Europa. La Casa Real   ha hecho llegar un mensaje de ánimo y de confianza en nuestras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. También hay mensajes de   Estados Unidos y Latinoamérica...Tenemos el apoyo moral de la Comunidad Europea, que se ha puesto a nuestra disposición de manera incondicional...
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    No le había parecido nada bien la ejecución de una persona inocente. No era esa la idea. No quería muertos, ni siquiera heridos. Sus planes no incluían víctimas mortales. Pero entendía que de alguna manera tendrían que doblegar al Estado. Según ellos, no podían permitirse más crisis con la que estaba cayendo. Entre pandemia, conflictos con gobiernos autónomos, y crisis social y financiera, un sacrificio humano por un puñado de euros no era plato de buen gusto. Bastantes muertos tenían ya sobre su conciencia. Y en eso confiaba.


    El Abogado, tras tomar unos bocados de la comida preparada con rapidez hacía rato, se dirigió a la habitación camuflada. Tenía que convencer al Presidente para que diera la orden de transferir el dinero. Era lo  que más le interesaba. Lo demás, el politiqueo, no le incumbía.


    Al llegar al salón, dos hombres armados escoltaban al secretario que, demudado, andaba arrastrando los pies, resistiéndose a los leves empujones de sus vigilantes. 


    Pepa salió tras ellos y, al ver aproximarse al Abogado, le hizo un gesto con la mano para que se detuviera. 


    —Entre ahí y trate de convencer a ese hombre de lo que le conviene...


    Cuando Santiago penetró en la sala secreta, y una vez movido el armario, salieron todos fuera del salón. Uno de los falsos guardias sacó la pistola y disparó al techo. 


    La detonación hizo retumbar los cuadros colgados de las paredes y tintinear las lágrimas de la lámpara que pendía del techo.


    El secretario se encogió, cerrando los ojos. Cuando comprendió que no le habían disparado a él, relajó el cuerpo. Luego de unos segundos reaccionó y quiso gritar, con la intención de alertar a los rehenes. Pero ya el armario había vuelto a cerrarse, por lo que desde la disimulada habitación no oirían nada, solo la fuerte detonación, lo que lo hizo desistir de su intención.


    —Llevadlo a un sitio bien lejos, aislado. Y con nadie —ordenó Pepa. 


    Tras esperar unos minutos, hizo salir al Abogado. 


    —¿Puede explicarme que pasó? —Santiago, con los ojos como platos, buscaba los ojos de Pepa, queriendo adivinar una sonrisa de la agente bajo la mascarilla.


    —Es bien sencillo. No somos asesinos, pero hay que forzar la máquina si queremos alcanzar nuestros objetivos. El suyo y el nuestro 


    —La chica de antes...era inocente, no tenía por qué...y este hombre...


    —Daños colaterales, amigo. Creo que así podemos forzar la situación ¿Creía que todo iba a ser un camino de rosas? Ahora yo voy a salir, para tratar de informar y ganar tiempo y usted se va a encargar de apretar las clavijas al halcón. No tenemos mucho margen ya. Trataré de retardar lo que pueda el asalto. 
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    El sol caía a plomo sobre el cuidado jardín. Pepa y Estefi sintieron la bofetada de calor en sus rostros al abandonar la agradable penumbra interior.


    —Estefanía ¿qué piensas de todo esto? —la pregunta sorprendió a la policía, que tardó en responder.


    —No sé, Pepa. Creo que no es lo adecuado para arreglar la situación nacional. No es ese el camino. Ese Abogado es un delincuente, pero ustedes también se ponen a su altura. No estoy de acuerdo en nada con lo que estoy viendo...


    —Entonces... ¿Estás en contra?


    —Ni en contra ni a favor. Debe haber otros medios...Quizás una moción de censura, un debate...


    Pepa fijó la mirada en los ojos de Estefi. Tras unos segundos, decidida, llamó a la puerta acristalada que tenían a sus espaldas. Al abrirse esta, dos hombres aparecieron y, a una señal de Pepa, cogieron a Estefi, cada uno de un brazo, reteniéndola y esperando órdenes.


    —¡Lo siento, chica! No quiero correr riesgos. Te quedas —y dirigiéndose a los hombres, ordenó—: ¡Llevadla con los aislados! 


    Estefí quiso revolverse, sorprendida. 


    Los hombres intensificaron la presión sobre los brazos y la arrastraron hacia el interior de la casa, cerrando con rapidez la puerta tras ellos


    Pepa miró unos instantes hacia el interior intentando adivinar lo que pasaba allí dentro. Luego, comenzó a andar con paso ligero hacia la gran cancela que separaba el palacio del ocre y verde paisaje del Parque...
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    La camarera y el secretario «ejecutados» permanecían cada uno en una silla, separados  por una larga y pesada mesa de madera de pino. Estefí se fijó en que tenían la mano izquierda por debajo del tablero, esposadas a los herrajes que adornaban las gruesas patas de la mesa.


    A ella no la esposaron, quizás como deferencia a su condición de policía y compañera de Pepa. Era de agradecer. Tenía libertad de movimientos aunque la habitación, sin ventanas al exterior, tampoco invitaba a mucha acción.


    Resignada, tomó asiento junto a la llorosa camarera, a la que intentó consolar:


    —¡Ánimo, mujer! Esto va a durar poco, ya verás.


    La mujer agradeció la intención con una leve sonrisa que no borró su expresión de temor.


    El secretario, un hombre joven al que Estefi le calculó sobre cuarenta y pocos años, permanecía con la mirada fija en las mujeres, el rostro brillante por el sudor. Ni un asomo de simpatía por Estefanía.


    —Usted estaba con ellos. ¿Qué es lo que pretenden? ¿Cómo se han atrevido a secuestrar a todo un presidente y a un vicepresidente de un Gobierno? ¿Saben la que pueden organizar? ¡Es inaudito!


    Estefi soltó la mano que la camarera tenía posada sobre la mesa y se levantó, dirigiéndose hacia el secretario:


    —¿Cómo se llama...? Bueno, mejor no me lo diga. Tampoco importa mucho... No creo que salgamos vivos... Verá: aquí hay en juego dos objetivos, uno más claro que el otro. Uno económico y otro político. Y en los dos, su jefe tiene mucho que perder. Hasta ahora, por si no lo sabe, todo ha sido un simulacro. Para el presidente y los otros, ustedes dos están muertos. Y están en el miedo de que seguirán matando hasta conseguir sus objetivos. Pero me parece a mí que puede haber discrepancias entre los secuestradores...Hay distintos intereses. Y lo que es simulacro se puede convertir en real...


     —¿Dinero? Es mucho riesgo para conseguir una cantidad que compense...


    —El Estado pagaría...si solo fuera cuestión de dinero. Pero lo verdaderamente grave es lo político. Intentan subvertir el orden. Hay fuerzas, supongo que contrarias a las ideas políticas del presidente y del Gobierno, que pretenden dar un giro al estado de la nación, que no me negará que es caótico. Oiga, y yo estoy a favor del orden constitucional, porque mi condición de policía me obliga a ello. Yo juré defender la Constitución...Y ya ven dónde me tienen. Retenida igual que ustedes...
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    Pepa traspasó la entreabierta cancela y caminó unos pasos por el ancho camino de albero. Enseguida salieron a su encuentro varios agentes que la condujeron hasta unos enebros que ocultaban el puesto de mando situado bajo una carpa camuflada con hojarasca.


    El subteniente la interrogó:


    —¡Señora! ¿Está bien? ¿Necesita algo? ¿Agua? ¡Sargento! Una botella de agua, rápido!


    —¡No, gracias! Todo bien. Ahí dentro hay de todo. No se preocupe por mí... ¿Tienen noticias de Madrid?


    —Estamos esperando los helicópteros que traen a las Fuerzas Armadas. La UME, como uste dijo, ha establecido un pequeño hospital de campaña entre aquellos pinos —señaló hacia su derecha donde, en efecto, Pepa vio las lonas caquis entre los árboles. Las boinas rojas de los soldados que  se movían a su alrededor certificaban la Unidad a la que pertenecían—. El señor Ministro de Interior ha delegado el mando en el coronel jefe de la Zona de Sevilla, bajo sus órdenes directas mientras se desplaza hasta aquí. El Gobierno, según comunicado, está en sesión permanente...El Consejo de Estado también está reunido en comisión.


    —Bueno...Pues van a tener que negociar mucho. No sé si han oído los dos disparos...


    —¡Sí, iba a preguntarle ahora!


    —Malas noticias. A mí y a mi compañera nos inmovilizaron; han ejecutado a dos personas y van a seguir hasta que consigan lo que quieren. La próxima víctima puede ser cualquiera...Y no se les ocurra intentar un asalto: tienen explosivos situados en todos los huecos. 


    —¡Joder! ¡Qué cabrones! 


    —Quieren quinientos millones antes de las cinco de la tarde transferidos a ésta  cuenta —le alargó un papel con unos números— A partir de esa hora, cada cinco minutos de retraso significa un muerto. Palabras textuales del cabecilla.


    —¿Sabe quién es el jefe? ¿Es alguien relacionado con el terrorismo internacional?


    —Solo conozco sus ojos. Allí dentro todos llevan mascarilla...


    —Pues sí que han sabido escoger el momento...Voy a transmitir de inmediato esto a los mandos... ¿Quiere comer algo? Tenemos ahí...


    —No, nada. Tengo que volver. Déjeme un teléfono con el que me pueda comunicar, nos han requisado los móviles.


    —¡Enseguida!


     


     


     


    ٭٭٭٭


    El Abogado, sentado en la cabecera de la larga mesa, jugueteando con la automática sobre el tablero, daba vueltas al desarrollo del secuestro. El papel de La Pepa no lo tenía claro: había venido para negociar, según le habían dicho. Pero para negociar ¿qué? Porque hasta ahora, no había logrado nada. 


    Y había salido a comunicar. No había nada que comunicar. No sabía sus condiciones. Porque lo que él quería era dinero. Y poder salir lejos de España. Tenía que haberse llevado el número de la cuenta donde debían ingresar su dinero, eso era lo primordial.


    Ya empezaba a preocuparse porque el tiempo corría. Se temía la intervención del ejército, de los GEOS; aquí iba a haber una masacre si no lograba resolver el asunto ya.


    Tenía claro que si lograban entrar, alguien tendría que pagar por las muertes del secretario y de la camarera. Eso si no se le ocurría a la del pelo rojo matar a alguien más. «¡Políticos...! Están decididos a cambiar el estado del país a toda costa», pensó con algo de desprecio. Él no lo va a impedir, pero tendrán que contar con su ayuda y corresponder a lo pactado.


    Decidido, se levantó y se dirigió al armario, pulsando el resorte para desplazarlo. 


    En la habitación camuflada, los dos políticos y las dos mujeres enmudecieron al ver deslizarse el mueble y aparecer la figura amenazante del Abogado y tras él, otro hombre metralleta en mano y apuntando directamente a ellos.


    —Bien, señores. El tiempo se acaba. Presidente ¿se decide? Evite más sangre. Solo tiene que dar una orden. Mi dinero transferido y yo le prometo que salen ustedes de aquí sanos y salvos. Quedan dos horas. En el momento que crea oportuno, hablamos con quien tenga que hablar. Ya sabe lo que tiene que decir. Volveré en un rato y espero que tome la decisión adecuada...


    Sin dar la espalda a los rehenes, Santiago retrocedió cerrando tras él la puerta secreta.


    —¿Han vuelto las señoras? —preguntó a uno de los hombres.


    —Aún no...¡Mire! Vuelve la negociadora...sola.


    —¡Vamos a ver que ha pasado! Abridle y atentos todos...
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    En el mismo instante en que traspasó la cancela, fuera de la vista de los guardias, Pepa marcó un número y esperó la respuesta. Cuando oyó la voz al otro lado, habló rápido:


    —¡No me interrumpas!¡Sin tiempo que perder! Echamos mano del plan B. Las niñas estarán con su abuela, ya sabéis dónde. Quiero fotos dentro de media hora. O antes, si es posible. Fotos que den miedo ¿está claro? Que le obligue. Esto va a ser un infierno dentro de muy poco. Y a los gemelos bien vigilados, por si los necesitamos también. No podemos retroceder ¡Rápidos! Me lo mandas a mi número, este estará pinchado.


    Agradeció la fresca sombra del vestíbulo. El sol caía implacable sobre el terreno. En el corto trayecto entre la cancela y el edificio notó cómo su roja cabellera se calentaba y el vaho caliente  retenido por la mascarilla de tela negra quemaba sus labios.


    Una vez dentro, dejó libre la nariz y la boca, tomó aire unos minutos y, tras colocarse otra vez la tela sobre el rostro, se dirigió hacia la sala donde Estefi y los otros permanecían aislados.


    —Estefi, lo siento de veras. Me caes bien. Pero no me fío de ti. Eres muy simpática y muy buena compañera, pero sé que también eres muy recta. Lo siento, chica, no quiero correr riesgos inútiles. Tendrás que quedarte aquí hasta que terminemos. En cuanto se pueda, serás de los primeros en salir, te lo prometo...


    —La verdad es que no te entiendo, Pepa. Creía que eras legal y fiel cumplidora de tu deber. Tú también te debes a la Constitución, son nuestras reglas...


    —Estos se pasan la Constitución por el arco del triunfo. La quieren cambiar a su antojo. Y se bajan los pantalones con los comunistas, separatistas y terroristas. Están arruinando al país, lo están convirtiendo en un desastre. Mira cómo ha ido la pandemia, cómo lo han resuelto, cómo nos engañan con los muertos.


    «Hay que acabar como sea con este caos. No podemos permitirnos estar cuatro años así. Sería el fin de España como Estado...No, Estefi, no podemos. Perdóname, por favor. Me hubiera gustado haberte conocido en otras circunstancias...


    —¡Estáis locos! Sois iguales que ellos. De aquellos barros vienen estos lodos. 


    Pepa dio media vuelta sin añadir palabra y salió de la sala, cerrando la puerta con la llave, que dejó puesta.


    —Si hay jaleo, no queremos testigos ¿Está claro? —El hombre al que hablaba asintió con la cabeza— Vamos a ver al Abogado.


     


     


     


    ٭٭٭٭


    La mujer, sentada cómodamente en un gran sillón de mimbre, desde el fresco porche contemplaba ensimismada el extenso jardín que rodeaba la blanca residencia. Ella prefería su piso en Madrid, o pasar el verano en la playa, en Almería.


    Pero este año tan atípico que les toca vivir a todos lo está pasando en el chalet de su hijo. 


    Las voces de las niñas llegaban hasta ella. «¡Cómo se divierten! A ellas les dá igual la playa que la piscina, el caso es remojarse». Y ella tendría que hacer lo mismo después de una buena siesta. Ya apretaba el calor. Además, no podía ver su programa favorito, la televisión había sufrido una avería, al igual que la  línea telefónica. Cuando las cosas fallan, van una detrás de otra. Tendría que decírselo a uno de los escoltas que merodeaban por la casa: que fuera a buscar un técnico que arreglara la línea. Con toda seguridad sería cosa de la antena. 


    Desde dónde estaba vio cómo avanzaba hacia ella un hombre, acompañado de un policía de los que guardaban la casa. Esto de ser la madre del presidente tenía sus ventajas y sus inconvenientes. Más de estos. No había intimidad absoluta. A ella no le gustaba eso de sentirse vigilada todo el día, pero se aguantaba. Solo sería una semana, hasta que volvieran sus hijos de una reunión que iban a tener allá por el sur. Tampoco le prestaba mucha atención a la vida pública. Bastante tenía ella con cuidar a su marido, que ya había luchado lo suyo. Le haría el favor que, en realidad, no era favor, porque al fin y al cabo eran sus nietas. Encantadoras, eso sí. A sus quince y trece años, eran ya unas mujercitas. Esperaba no tener que espantar a ningún pretendiente.


    Aunque, como estaban las cosas, con el virus rondando, había poca vida social en la urbanización. El miedo a contagiarse tenía a la gente confinada en sus hogares. Mejor así, porque ella amaba la tranquilidad, nada de vida social. Mientras más solos, mejor.


    —¡Buenos días, señora! —saludó el policía de uniforme, secándose, con un pañuelo de papel, el sudor que le goteaba desde las pobladas  cejas. El otro hombre hizo un gesto con el brazo, llevándose la mano al pecho. 


    Desde fuera del porche, el acompañante del oficial, sin despojarse de la mascarilla, sacó un papel del bolsillo de la camisa. Las cortas mangas dejaban ver unos musculosos antebrazos, morenos, al igual que la parte de rostro que quedaba al descubierto: unos ojos negros y una cabeza desprovista de cabello.


    —Mucho gusto, señora. Estamos haciendo una comprobación. Es una rutina del servicio de seguridad...Necesitamos saber que todo está bien, que están todos los habitantes de la casa bien...


    —Sí, claro, lo comprendo —en realidad, no comprendía tanta seguridad ni tanta historia. Ni ella ni su marido, ni las niñas, compartían la agenda oficial de su hijo. Procuraban permanecer al margen de tanta política—. ¿Y qué es lo que tiene que hacer?


    —Comprobar que están bien, solo eso. ¿Dónde están sus nietas?


    —En la piscina, en la parte de atrás...


    —Muy bien...No se moleste usted, quédese ahí, yo le doy un vistazo rápido.


    —¡Ah! y me hace el favor de decirles que es hora de comer.


    —¡Sí, señora! Les doy el aviso.


    Sin esperar la aprobación, el hombre anduvo rodeando el edificio, siguiendo el sendero enlosado que circundaba la mansión, hasta perderse en la primera esquina. 


           La mujer vio alejarse al hombre mientras su mente volvía al problema que le agobiaba:


    —Tendrían ustedes que buscarme un técnico para ver qué le pasa a la televisión y al teléfono. Llevan toda la mañana averiados...


    El policía de uniforme sacó una pequeña agenda de tapas negras de uno de los bolsillos y anotó algo en ella.


    —Ahora mismo mando a algún compañero al pueblo, no se preocupe. Será algún cable suelto, como siempre. El viento tiene esas cosas, lo mueve todo...


    El hombre de la seguridad ya volvía por el mismo sendero.


    —Todo perfecto, señora. Son encantadoras sus nietas, y muy guapas; enseguida vienen, se están secando... Espero que tengan ustedes un buen día. En verdad, aquí se disfruta del aire libre y del sol que dá gusto. Y sin mascarilla. Me dá sana envidia.


    —Pues yo echo de menos Mojácar, qué quiere que le diga. Me gusta más oír el mar...Pero bueno, son solo unos días. ¿Alguna cosa más?


    —No, todo bien. Ya me voy. Ha sido usted muy amable...


    —¿No quieren ustedes un refresco?


    —¡No! —los dos hombres negaron al unísono mientras se dirigían a la entrada del jardín, donde, a través de la entreabierta puerta, se podía distinguir un vehículo oscuro...


     


     


     










     


     


    CATORCE


     


     


     


    El cariz que estaba tomando aquello no le gustaba nada. Ella se presentó a la misión con la certeza de que serviría para cambiar el rumbo del país. Así se lo había asegurado el secretario general del Partido. La deriva que llevaba España le parecía insostenible, ruinosa...


    Cuando supo lo que se quería hacer no lo dudó. Sabía que era difícil, complicado, casi una misión imposible. Pero le gustaba el riesgo. Y la recompensa podría ser gratificante: ¡salvadora de su nación!


    Se les había asegurado que no habría sangre, que todo sería rápido, incruento. Pero ya llevaban dos muertos. Un compañero le había comunicado la retención de aquella chica policía que vino con la Pepa a la que tuvo que cachear ¿Otra víctima más? 


    En cuatro horas encerrados en aquel palacio su intuición le decía que no se estaba consiguiendo nada. Ni el Abogado tenía su dinero ni el presidente había hecho gesto alguno a favor del cambio que pretendían. Ya empezaba a temer. Porque el ejército y la Guardia Civil tendrían que intervenir ya. Y no se iban a andar con chiquitas.


    Desde la ventana, en aquél inmenso dormitorio de la planta alta, observó cómo regresaba la agente encargada de negociar. Esta mujer no le gustaba nada, tenía aires de superioridad. Se creía más que nadie. Les habían asegurado en el Partido que ella lo resolvería todo. El Abogado le había caído mejor desde el primer día.


    Iba a retirarse de la ventana pero algo llamó su atención. Algo en el cielo que le erizó el vello: una formación de helicópteros avanzaba hacia donde estaban, todavía distantes, pero ya claramente visibles. Tendría que actuar con rapidez antes de que se precipitaran los acontecimientos...


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El móvil le vibró en el bolsillo. Pepa lo desbloqueó para comprobar que le habían llegado las fotografías que esperaba. Con rapidez las miró mientras una sonrisa de satisfacción suavizaba su gesto serio. ¡Por fin! Ahora sí que podría apretar...


    Santiago Sánchez salía a su encuentro en el largo corredor que llevaba a la sala.


    —¡Pepa! ¿Alguna noticia? ¿Ha oído los helicópteros? No me gustaría tener que enfrentarme a soldados bien equipados...


    —¡Si, Abogado, tranquilo! Saben que hay explosivos en las ventanas y tiradores en la parte de arriba, no van a exponer a una muerte accidental al presidente. No creo que hagan nada todavía, confían en mí.


    —Pues a ver si hace algo, que me estoy empezando a impacientar. Ya debería tener mi dinero y camino de Brasil...


    —Voy a hablar con ellos, espéreme aquí.


    A un gesto suyo, uno de los hombres que guardaban la entrada hizo que se deslizara el armario.


    Pepa entró en la habitación donde los políticos terminaban de dar cuenta de algunas presas de carne asada y todavía con restos de gazpacho en los vasos.


    —Veo que están bien atendidos. Espero que tengan un buen provecho. Señor presidente, dígame algo...


    —No tengo nada que decir...Bueno, sí. Que no voy a mover un dedo. Pueden hacer lo que quieran...


    —Me parece bien. Pero voy a enseñarle algo a su esposa —avanzó hasta la mujer rubia. Así, de cerca, le pareció mayor de lo que aparentaba en las fotografías que había visto en revistas— Mire ¿Qué le parece?


    La mujer tomó el teléfono que le mostraba Pepa y fue pasando foto tras foto. A medida que iba visionándolas, su cara fue cambiando de color: del rojo sofocado por calor a una palidez cadavérica, abriendo los ojos espantada. Cuando terminó de ver, rompió en un llanto silencioso. El presidente se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros, consolándola.


    —Espero que esto le haga entrar en razón, señor. Solo tiene que llamar a su vicepresidenta y ordenarle que convoque elecciones de inmediato y que reorganice el Gobierno mientras se llevan a cabo. Solo eso. Fuera coalición. Le prometo que tendrá la colaboración de todos los grupos de  la oposición...Se lo garantizo.


    El presidente miró las fotografías que le fue mostrando Pepa, sin apenas cambiar su gesto adusto. «Es duro el tipo...» Luego intercambió miradas con su vicepresidente, que negó con gesto leve de la cabeza.


    —Mire, señora...No sé hasta dónde pueden llegar, pero le aseguro que si tocan un pelo de mis hijas se van a arrepentir toda la vida. Téngalo por seguro.


    —No me amenace, señor...Y también estoy esperando noticias de sus gemelos, señor vice y señora ministro... —al oír estas palabras, los rostros de los aludidos fueron tornándose lívidos—. Ustedes verán...Solo una cosita más: tienen media hora, ni un minuto más...


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


     


     


    De un momento a otro llegarán hasta nosotros los helicópteros del ejército que van a intervenir. Según nos ha comentado un mando de la Guardia Civil, y debido al poco terreno para que pueda tomar tierra la flotilla al completo, es posible que se hagan descender a los hombres mediante escalas. Lo que hará más complicada la operación. Como verán por las imágenes, el terreno no es el más apropiado para ser utilizado por estos aparatos. La gran cantidad de árboles impediría la maniobra. Por supuesto, la única pista utilizable está en el interior del palacio, y además ocupada por un aparato de la Guardia Civil, en manos de los supuestos terroristas—la voz del locutor acompañaba al barrido de la cámara mostrando el paisaje de dunas y bosques que componen el Parque Nacional. 


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


    —¿Decidido? 


    El presidente, con gesto más serio del habitual en él, afirmó con la cabeza, los labios apretados. Los pómulos le resaltaban bajo los sombreados ojos. La lámpara sobre su cabeza oscilaba con suavidad, movida por la brisa que entraba por las ventanas, lo que hacía que las sombras bailaran.


    La Pepa abrió  el portátil y pulsó el botón de encendido. Tras unos segundos, la pantalla se iluminó. Luego, a través de videollamada, la imagen de la primera vicepresidente apareció. Su gesto decía bien a las claras la preocupación que le embargaba.


    —Señora vicepresidenta, tome nota exacta de todo lo que le voy a decir.


    Cuando vio que su interlocutora ponía en marcha una grabadora colocada delante de ella, comenzó a hablar:


    —En primer lugar, pásele la orden a la Tesorería para que, de forma inmediata, procedan al pago de —volvió la mirada hacia la agente especial, que con un movimiento de cabeza asintió— la cantidad y a la cuenta que le habrán hecho llegar. También quiero que traslade al Congreso la renuncia irrevocable del vicepresidente segundo y los ministros de su grupo. Y que convoque un pleno extraordinario para dar cuenta de todos estos hechos a la Cámara. Tiene dos horas —volvió a mirar a Pepa, que negó con fuerza— no, una hora. Volveré a llamarla.


    La Pepa no dio tiempo a respuesta alguna. Cerró de golpe el ordenador.


    —¿Ve qué fácil ha sido? Ahora mismo vamos a liberar a alguno de los del servicio. Cuando compruebe que se ha llevado a cabo todo, volveremos a liberar más gente. Y, mientras, vamos a estudiar cómo salimos de aquí  todos. Ahora, volverá con sus invitados. Yo le recomendaría que no se lo comentara a sus ministros, no vaya a ser que lo hagan cambiar de opinión, lo que provocaría unas consecuencias catastróficas, se lo aseguro.


    Luego, a una señal suya, dos de los hombres armados que permanecían atentos en la puerta obligaron al político a levantarse y abandonar la sala.


     


     








     


     


    QUINCE


     


     


     


     


     


    El Abogado se impacientaba. La presencia de los helicópteros, ensordeciendo el antes tranquilo paisaje, le ponía nervioso. Sentía una bola en el estómago, le faltaba el aire. Se ahogaba ya allí. Ahora estaba  arrepentido de haber confiado en aquella gente. 


    Ellos iban a lo suyo: ¡salvar a España! ¿Y luego? Porque la segunda ola del virus volverá, sumiendo al país en más ruina todavía. Y eso no lo iba a parar un cambio de política. Estos irían a hacer lo mismo que los otros habían hecho antes. Lo mismo que hacían los que estaban y lo que habían hecho los anteriores...¡Políticos mediocres...! Sólo quieren medrar, enriquecerse, mandar...


    «Bueno, que hagan lo que quieran mientras a mí me den el dinero, que en Brasil o en donde sea, yo no voy a sufrir».


    Ahora su preocupación era salir ileso y evitar más víctimas. No, su condición no era la de ser un terrorista ni un asesino.


    Eso se lo dejaba a la pelirroja. «¡Vaya elemento...!»


    Después de unos minutos con la cara libre, tomando aire, volvió a colocarse la mascarilla y abandonó el cuarto de baño, donde se había encerrado para aislarse y respirar tranquilo.


    —¿Sabe dónde está la negociadora? —el hombre armado que le seguía a todas partes y que le estaba esperando negó con la cabeza.


    —Sé que volvió y fue a ver al presidente. 


    —Bien. Esto se va a poner caliente de un momento a otro, así que permaneced atentos. Voy a ver qué ha pasado, que ya es hora de terminar.


    En la sala comedor encontró a varios de los falsos guardias civiles charlando animadamente. Al verlo aparecer callaron, expectantes. 


    —¿Está dentro?


    —¿Pepa? ¡No! Los rehenes sí que están. Ella salió hace un momento, creo que iba a las cocinas.


    Sin más, El Abogado presionó el resorte y esperó que a se abriera la puerta secreta. En el interior, las cuatro personas permanecían mudas. Al notar el movimiento de la apertura, habían vuelto la mirada hacia el hueco. Sus semblantes decían bien a las claras la tensión y el miedo que les embargaba.


    —Señor presidente, no tenemos tiempo. Espero que haya tomado una decisión. 


    El aludido, irguiéndose cuan alto era, se enfrentó al secuestrador:


    —Ya tienen lo que querían. Ahora le pido,  le exijo, que nos saquen de aquí, de inmediato. 


    —Sí, señor. Cuando compruebe que todo está correcto. Vayan preparándose, que tendremos que viajar  un rato...


    Luego dio media vuelta y abandonó la sala.


    «De manera que ya tenemos lo que queríamos. Bueno, vamos a ver si es verdad».


    En una esquina de la larga mesa arrimó una silla para sentarse, sacó su móvil y comprobó que en la cuenta corriente a la que debía llegar la transferencia no había movimiento alguno. «¡Joder!»


    El nudo del estómago creció. La boca se le secó de golpe. Algo no iba como debía. Si ya había claudicado ¿dónde estaba su dinero? 


    La Pepa tendría que explicarle lo que había ocurrido...


     


     


    ٭٭٭٭


     


    —¡Oye, compañero! 


    El hombre se volvió. Cuando reconoció a la mujer, frenó su marcha hasta que ella lo alcanzó.


    —¡Dime! Tú eres...


    —Costurera...La policía rubia que vino con la negociadora...¿sabes dónde está? —los ojos del hombre se entrecerraron, sopesando la pregunta y la respuesta— Es que me pareció ver que no volvía con ella.


    No se le ocurrió ninguna excusa creíble. Pero tuvo suerte. El hombre distendió la mirada y le señaló un corredor que llegaba hasta las cocinas.


    —No salió. Creo que la llevaron a la despensa, o al office. En las cocinas está, seguro. Y bajo llave. Eso sí lo sé. 


    —Gracias, compañero...¡Ya tengo ganas de que termine esto! ¿Tú, no? ¡Estoy deseando salir de aquí!


    El hombre asintió con la cabeza y prosiguió su marcha, en dirección al vestíbulo.


    Costurera se dirigió al lugar indicado. Allí, junto a la puerta, un hombre montaba guardia apoyado con indolencia en la pared, con la mascarilla bajada hasta debajo de la barbilla, el fusil ametrallador colgado de su hombro. El humo que aún revoloteaba perezoso en el aire delataba su acción. Esto le vino a la mujer que ni pintado para poder echar un vistazo a la estancia vigilada:


    —¡Oye, que aquí no se puede fumar! ¿No te lo han dicho?


    El hombre retomó la compostura, intentando colocarse bien la mascarilla y escondiendo la mano con la que sostenía el cigarrillo.


    —¡Ya! Pero como estaba sólo...


    —Sal un momento ahí a ese patio—le señaló a una puerta acristalada a través de la cual se podía ver un trozo de patio iluminado por el sol, repleto de macetas con plantas —. Yo me quedo aquí, mientras, vigilando esto.


    El hombre agradeció con un gesto la invitación y en dos zancadas ya estaba fuera, cerrando a sus espaldas la acristalada cancela.


    Costurera no perdió un segundo. Abrió la puerta que daba acceso a la gran despensa, una habitación bastante grande con las paredes cubiertas de estanterías y cajones repletas de envases de alimentos.


    Allí estaba, sentada junto a la gran mesa de pino, la rubia policía que, al verla entrar, se irguió con rapidez. Más al fondo, al final de la mesa,  las figuras de un hombre y una mujer, sentados uno junto a la otra. Se sorprendió al reconocer al hombre:«¡el secretario!»


    Reponiéndose de la sorpresa, se dirigió a la policía:


    —¡Rápido, venga! Tenemos dos segundos... —volvió a la puerta, observó que el guardia seguía en el patio y le hizo una señal a la mujer uniformada, que salió tras ella — ¡Vaya ligera hasta la esquina y espéreme...!


    Luego de cerrar, se acercó a la puerta de cristal, desde la cual vio como el guardia daba las ultimas bocanadas de humo. Con unos golpes en el cristal llamó su atención.


    El hombre, con el índice y el pulgar lanzó el resto de cigarrillo lejos y volvió al pasillo.


    —¡Gracias, compañera! Hay momentos en que no se puede uno aguantar...y como estaba solo...A todo esto, ¿cómo te llamas?


    —Aquí soy la Costurera.


    —Yo, Tractorista —una carcajada rubricó la frase...


     


     


    ٭٭٭٭


     


    Estefanía se temió lo peor cuando vio aparecer a la asaltante, a la que reconoció, por la cabellera, como la que las cacheó cuando llegaron. «Ha llegado el momento», pensó, confiando en que ya estaba todo resuelto y que los liberaban. 


    Al pedirle que saliera con rapidez, no lo dudó. Hizo lo que le indicaba y se dirigió a la carrera hasta la esquina del pasillo, fuera del alcance de miradas peligrosas. Esperó impaciente mientras oía el intercambio de palabras entre la mujer y el guardia. 


           De inmediato, la mujer apareció y, con el dedo índice puesto vertical en la mascarilla a la altura de la boca, le indicó que guardara silencio.  


    Unos metros delante había puertas a ambos lados del pasillo. La mujer abrió la de la derecha, que resultó ser un gran baño. En una pared, dos grandes lavabos de loza para manos y un gran espejo; enfrente, dos puertas que ocultaban sendos retretes. 


    Estefi estaba impaciente por preguntar qué estaba pasando. Cuando estuvieron las dos dentro y la puerta cerrada, no pudo contenerse:


    —¿Han soltado ya a los rehenes? ¿El Abogado qué dice? Por favor, dígame...¿Y por qué ha venido a sacarme? Por un momento pensé que vino para algo peor...Me asusté.


    —Bueno...Poco a poco. No han soltado a nadie y el jefe no dice nada, espera que el presidente ceda. Y he ido a sacarla de ahí, porque no quiero sentirme culpable de la masacre que va a haber aquí en cuanto entren en acción los que han llegado en los helicópteros...


    —¡Sí, he oído el ruido! 


    —Ví volver a la pelirroja que vino con usted, La Pepa, sola. Pensé que estaba  todo arreglado y que se había quedado ya fuera. Pero un compañero me dijo que estaba retenida en las cocinas. Y si era así, por algo malo sería. Así que he creído que entre las dos podemos hacer algo más. Porque yo no estoy en nada de acuerdo con lo que se está cociendo aquí. Ahora estoy arrepentida de haberme metido en esto., me dejé engatusar ¡Lo pusieron tan... heroico!


    —Un poco tarde ¿no crees? 


    —Hay un refrán que dice: más vale tarde que nunca, así que quiero intentarlo. Y para eso cuento con usted...


    —Estefanía, aunque todos me llaman Estefi. Puedes llamarme así. ¿Y tú?


    —Aquí dentro soy Costurera, pero mi nombre es Belén...Ojalá no sea tarde y podamos evitar una catástrofe. No me imagino disparando contra nadie...¡Qué horror...!


    —Bueno, Belén, tutéame si te apetece. Veremos qué es lo que podemos hacer...Pero necesitaremos armas...


    —Yo tengo, aparte de la metralleta quitada a los Civiles, una pistola automática que ya traía. Para esto —acarició el arma— solo tengo el cargador puesto, igual que la pistola. ¿Cuál prefieres?


    —La pistola, estoy más acostumbrada a ella...


    Sin palabras, Belén, la Costurera, entregó la negra automática a la policía.


    —¡Gracias...!


    El estruendo exterior ahogó sus palabras. Una fuerte explosión y ruido de cristales rotos; voces, gritos por todos lados llegaban hasta el cuarto de baño. Las dos mujeres, alarmadas, salieron con precipitación al pasillo. Al fondo, una nube de humo blanco iba ascendiendo hacia el techo. Vieron pasar varios hombres gritando.


    —¡Gases! Tenemos que sacar al secretario y a la camarera de ahí. ¡No tienen ventilación! 


    —¡Déjame a mí! Hablaré con el guardia, lo mandaré al vestíbulo. Espera dos minutos y luego ve para la despensa...


     —¡Adelante...!


     


     


     


     


     








     


     


    DIECISÉIS


     


     


     


     


     


    El Abogado seguía dándole vueltas al asunto del dinero mientras hacía girar  la pistola, sentado a la gran mesa de caoba. La inquietud iba creciendo. Se olía una jugarreta por parte de la negociadora...«Por algo tenían tanto interés en que pidiera que fuera ella la que negociara, qué cabrones. Lo tienen todo bien pensado...»


    La explosión y el ruido de cristales rotos cortó su reflexión. De un salto salió al pasillo donde los guardias corrían de un lado para otro, sin sentido.


    —¿Qué ha sucedido? —sujetó por el brazo a uno de los hombres que corrían, quien, intentando zafarse, quería continuar la carrera.


    —¡Gases! ¡Nos están gaseando! ¡Voy a por las máscaras al microbús!


    —¡Hay que ir a por ellas! ¡No te detengas! —terminó gritando y soltando el brazo del hombre, que reanudó su carrera. 


    Luego retrocedió hasta la sala, cerrando la puerta. Se despojó de la camisa y la colocó en el suelo, tapando la rendija entre este y la madera. 


    —¡Fontanero! ¡Atención, Fontanero! —el transmisor no emitió ningún sonido. Repitió la llamada y esta vez sí, obtuvo respuesta:


    —¡Abogado! ¿Qué ocurre? Hemos oído ruido de impacto y cristales...


    —¡Nos están lanzando gases! ¡Necesitamos las máscaras!


    —¡Ahora mismo las llevamos! Corto. 


     


     


     


    ٭٭٭٭


    Pepa llegó a la gran cocina, donde, alrededor de una mesa, permanecían sentados las tres camareras y el cocinero. 


    —Bueno, prepárense para salir dos de ustedes. Los que decidan. Se ponen de acuerdo y me dicen los que se van. Tienen un minuto.


    Los empleados cambiaron miradas entre sí, cuchichearon algunas palabras y, por fin, el cocinero, levantándose, indicó:


    —Se van Loli y Luisa —señaló a las dos mujeres que quedaban a la izquierda—. Rosario y yo nos quedamos. Ellas tienen hijos pequeños...


    —Perfecto. ¡Vengan conmigo! —señaló a las nombradas— Y ustedes, tranquilos, que de aquí vamos a salir todos...


    Abandonó la estancia, seguida de las dos camareras, dirigiéndose hacia el vestíbulo. Una vez allí, ordenó a uno de los hombres armados que guardaban la entrada que dejara salir a las dos mujeres. En pocos minutos, las empleadas emprendían la carrera atravesando el cuidado jardín hasta llegar a la cancela de salida, donde varios policías las acogieron. Pepa observaba tras los cristales la escena. Una vez desaparecidas las mujeres, se volvió hacia uno de los hombres:


    —¡Buscadme al Abogado! Tengo que hablar con él de...


    No terminó la frase. 


            El estallido y los cristales volando en añicos los sorprendió.


    Por un momento, no reaccionó. Cuando vio rodando el cilindro metálico y la nube blanca que iba esparciendo, saltó como un resorte.


    —¡Gases! ¡Corred hacia el fondo...!


    Ella misma hizo lo propio. Sin duda, el lugar más seguro sería la sala secreta. «Lo más probable es que esté preparada para este tipo de cosas», pensó. Y hacia allí emprendió la carrera, ajustándose la mascarilla que había permanecido colgando de una de sus orejas.


    La  ráfaga de ametralladora rompió cristales y astilló marcos, abriendo grandes agujeros en la pared. Fue en el ala derecha del palacio, por donde pululaban algunos de los asaltantes, a los que pilló algo desprevenidos.


    Algunos gritos sonaron desgarradores, recorriendo los pasillos, llegando hasta los oídos de Pepa que, instintivamente, se había lanzado al suelo enlosado en cerámica andaluza. Pero ella no estaba para admirar nada de pavimentos. El pánico y el desconcierto reinaba por doquier. Recostada en la pared, llamó por el móvil al subteniente.


    —¡Pare el fuego! ¡Párelo de inmediato!


    Desde el otro lado de la línea, la voz calmada del Guardia Civil ordenaba:


    —Dígale a ese hombre, el Abogado, que depongan la actitud, que vayan saliendo todos con los brazos bien altos. Pero primero, los rehenes, todos ¿Entiende? ¡Todos! Dígale que se acabó la negociación...


    —¡Oiga! Hay vidas muy importantes en juego. ¿Quién ha dado orden de disparar? Es una locura...


    —Tiene media hora. Y luego empezaremos a lanzar más gas y, bicho viviente que veamos, bicho que abatimos. ¡Apresúrese!


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


    Los disparos retumbaron dentro de la sala, haciendo vibrar los cristales. 


    Lo más probable es que estuvieran preparando el asalto. «Esta Pepa no ha conseguido nada». Fuera debía de haber medio ejército dispuesto a salvar a su jefe. A cada momento veía que se complicaba más la salida. Su única solución sería salir con el presidente y obligar a todos a quedarse quietos. Llegaría con él hasta el río...o quizás fuera conveniente llevarlo hasta el otro lado. Así evitaría que lo siguieran.


    La angustia se estaba apoderando de él. No estaba saliendo como lo había planeado. Quizás se pasó de optimista.  


    «Bueno, habrá que decidirse».


    Se dirigió al armario-puerta con su arma lista para disparar. Estaba dispuesto a actuar con firmeza para escapar de allí. Los políticos que se las arreglaran como pudieran. Ya habían conseguido lo que querían. 


    En el momento en que iba a pulsar el resorte para acceder a la habitación secreta, la puerta de la sala se abrió con violencia. Allí apareció  la Pepa, despojándose de la negra mascarilla, la melena roja enmarañada.


    —¿Qué ha pasado ahí fuera? ¿Quién ha disparado?


    Pepa se sacudió los pantalones que aún retenían partículas de cristal., mientras cerraba la puerta con el pie, sin volverse.


    —No han esperado. Tenemos media hora. Hay que salir de aquí como sea. Pero antes hay que resolver una cuestión...


    —¿Qué piensa hacer? Más muertes lo complicaría todo.


    —Voy a sacar a esa gente y a terminar el trabajo. No podemos perder esta ocasión. Y si hemos llegado a esto, acabemos con ello. No hay vuelta atrás!


    —No pretenderá...


    —No, yo no. ¡Usted! El mundo sabrá que un loco se ha cargado a los dirigentes de todo un país por dinero.


    —¿Un loco? ¡Oiga! Yo no me he cargado a nadie...


    De pronto, comprendió las intenciones de aquélla mujer. Su mirada fría y su leve sonrisa le produjo escalofríos. Acarició la culata de la pistola, acercando el dedo al gatillo...


     


     


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


    Seguimos en directo desde el Parque Nacional de Doñana. En estos momentos, empieza a haber movimientos entre los Cuerpos armados. La Guardia Civil se ha desplegado a todo lo largo del perímetro del palacio, mientras que los hombres que llegaron en los helicópteros, Grupos Especiales de Paracaidistas de la Legión, especialistas en Antiterrorismo, están ocupando parte del jardín delantero. Según nos ha comunicado un mando de las fuerzas aquí presentes, se prevé un ataque de un momento a otro. De hecho, nos han indicado, al igual que a otros compañeros de otras cadenas y a periodistas gráficos, que retrocedamos algunos metros para protegernos tras los pinos...¡Atención! ¡Algo ha ocurrido! ¡Hemos oído explosiones! Al parecer, han lanzado gases lacrimógenos...¡Y están disparando contra las ventanas...!


     


    ٭٭٭٭


     


     


    Estefi corrió hacia la sala-despensa con la pistola en la mano, presta a ser usada, pero en la puerta solo estaba Belén.


    —¡Se fue a ayudar por ahí, van a traer las máscaras antigás que tenemos en las mochilas!


    —¿Están bien estos? —Estefi señaló la puerta, que Belén abrió de golpe.


    El secretario y la camarera mostraron el miedo en su semblante al ver aparecer a la asaltante, pero cuando vieron a Estefi entrar algo de tranquilidad llegó hasta sus rostros.


    —¡Están esposados!


    La policía, hurgándose en el pelo por la nuca, mostró entre sus dedos una negra horquilla.


    —¡Déjame a mí! —y con habilidad y rapidez fue liberando los grilletes que retenían a los dos— ¡Listo! Ahora, siempre detrás de nosotras. En el cuarto de baño hay toallas, empápenlas para colocárnoslas en la cabeza...¡A correr!


    Una vez cubiertos los cuatro con los paños empapados, emprendieron el camino hacia la parte del vestíbulo donde estaba la puerta principal. Ningún guardia guardaba la salida.


    —¡Perfecto! Ahora van a salir ustedes tres y, sin mirar para atrás, los quiero ver volar hasta la puerta, procurando mostrar los brazos bien altos, que no haya confusiones...¡Déjame el arma, Belén!


    —¡Ni hablar! Me quedo contigo.


    —No vamos a discutir en estos momentos. Señor secretario, agarre a la señora y salgan pitando...¡Ya!


    Abrió la puerta acristalada y el hombre y la mujer emprendieron una veloz carrera, alzando los brazos y gritando. Enseguida, por la entreabierta cancela, asomaron varios Guardias Civiles que, con sus voces, los animaron a correr más rápido. En menos de un minuto desaparecieron de la vista de Estefi tras la blanca tapia que circundaba el palacio, por encima de la cual, la policía distinguió muchos soldados distribuidos por entre los árboles.


    —¡Bien, amiga mía! Ahora vamos a ver cómo liquidamos esto. Menos mal que el gas se está levantando con la corriente.


    En efecto, por las rotas ventanas comenzaba a silbar el viento de levante que, normalmente, a estas horas de la tarde, azota la costa y que hacía que la nube blanca se disipara en girones, que se elevaban hasta el techo.


    —Vamos a buscar al presidente y los demás, a ver si entre la confusión reinante...


    —¡Vamos, pues! Quiera Dios que no haya que disparar, no sé si sería capaz...


    —Tú eres uno de ellos. No creo que te disparen. A mí sí, pero...¡Adelante...!


    De una carrera, machacando los restos de cristaleras que cubrían el suelo, llegaron a la puerta de la sala-comedor, que permanecía cerrada. Desde los extremos del corredor llegaban voces y ruido de pasos corriendo. Por el techo también llegaban pisadas.


    Sin pensarlo, Estefi, con la mano izquierda empuñó  el pomo, lo giró, mientras amartillaba la automática. Luego, decidida, empujó la puerta...


     


     


     


     


     









     


     


    DIECISIETE


     


     


     


     


    Pepa se acercó al armario corredizo con intención de  sacar a los rehenes, pero el Abogado, de un salto, se interpuso en su camino. 


    —¡Hay que buscar una salida! ¡Dígales que nos vamos! Tenemos el microbús detrás, ahí cabemos todos. Nos llevamos a esta gente con nosotros hasta que podamos considerarnos a salvo...


    —Esa solución es buena para usted, pero no para mí. Estoy señalada ya ¿no lo entiende? Si los entregamos vivos, no habrá tribunal que nos salve. A ninguno. Caerían hasta los dirigentes de tres partidos...¡No! Yo no puedo consentirlo.


    —Pues tendrá que hacerlo, porque yo no voy a dejar que haga daño a nadie más.


    —¡Estamos perdiendo el tiempo, discutiendo! En pocos minutos esto va a ser un infierno. O está conmigo o...


    —¿O qué?


    —¡Por última vez! ¡Quítese de en medio!


    El Abogado, apretó la mano que empuñaba la pistola. 


    Cuando comprendió lo que iba a pasar, levantó el brazo armado. Pero antes de llegar a apuntar hacia la mujer, esta, sacando la automática que llevaba oculta en la espalda, se adelantó lo suficiente como para impedir que Santiago siquiera terminara de alzar la mano. 


           Disparó tres veces, alcanzando en el pecho al hombre, que cayó hacia atrás, haciendo astillas la puerta del armario. Recostado en el fondo, le llegó la muerte entre borbotones de sangre que manaban de su boca. Un estertor de la pierna que había quedado extendida fue el último movimiento que hizo.


    Pepa, sin inmutarse, se acercó:


    —¡Pobre iluso! No podías enfrentarte a mí. Soy la mejor...¡Yo soy La Pepa...!


     


     


     


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


     


     


     


     


    En el mismo instante que la hoja cedía resonaron por encima del tumulto exterior tres secas detonaciones. Estefi, por instinto, se encogió. De pronto, al ver el cuerpo sangrante del Abogado incrustado en el armario, sintió un ramalazo de miedo que recorrió su cuerpo.


    Dándole la espalda, la pelirroja agente especial, con la pistola aún humeante, se acercaba al moribundo, mientras le espetaba:...¡Yo soy La Pepa!


    Al sentir la presencia de alguien tras ella, se volvió, dispuesta a seguir disparando.


    Pero Estefi comprendió, a la velocidad de la luz, que era ella o la otra. Y decidió que tenía que ser ella. Y apretó el gatillo una...dos...hasta tres veces, mientras gritaba con rabia:


    —¡No! ¡No! ¡Tú ya no eres nadie ¡Yo soy la Pepa!


     


    ٭٭٭٭


    —¡Señor presidente, pueden salir...!


    Los dos políticos y las mujeres, horrorizados, pasaron por encima del cuerpo ensangrentado del Abogado, mirando con estupor y miedo a Estefanía, que les apuntaba con el arma.


    Al darse cuenta de la mirada, la policía bajó el brazo y le hizo señas a Belén para que bajara también el fusil ametrallador.


    —¡Tranquilos! ¡Somos los buenos! Va a llamar al mando o a quien quiera, que están sanos y salvos. Vengan, salgamos de aquí.


    Sorteando el cuerpo sin vida de La Pepa, la mirada vacía fija en el techo, bajo el que se iba extendiendo una gran mancha de sangre, salieron al pasillo, ya libre de gas.


    Algunos disparos sonaron en el jardín, lo que hizo que frenaran la marcha. 


    —¡Belén! ¡Asómate al vestíbulo!


    En una corta carrera, la chica llegó hasta el recodo del pasillo. Desde allí hizo señas a Estefanía, que volvió a emprender la marcha, seguida de los rehenes.


    —Dale el walkie talkie al presidente, que hable con quien tenga que hablar.


    Belén entregó el aparato al político, que esperó a que la policía le abriera la comunicación.


    —Ya puede hablar, señor.


    —¡Oiga! Le habla el presidente —esperó unos segundos y luego continuó—: estamos bien. Pero no sabemos cómo está la situación para salir...Necesitamos ayuda.


    —¡Señor! ¡Diríjanse a la puerta principal. La tenemos bajo control!


    Desde el hueco de las ventanas podían ver las carreras de los soldados pertrechados con los equipos de combate, tomando posición tras los setos y macetones que adornaban el jardín. 


    —Bueno, vámonos. Detrás de nosotras, señor ¡Salgamos a la vida!


     


     


    ٭٭٭٭


     


     


    ¡Atención, compañeros! Hace unos momentos, tras la pausa que llegó después del lanzamiento de gases y las ráfagas de advertencia, han llegado a oírse una serie de disparos que, según los oficiales que hay cerca de nosotros, identifican como de arma corta...No sabemos qué puede haber pasado...los rostros de los militares no son nada alegres...Se habla de ejecución...No queremos pensar... —el locutor hablaba a saltos, emocionado por los comentarios de los militares— Estamos ante unos hechos que pueden calificarse de magnicidio si se confirman los peores augurios...¡Un momento! ¡Un numeroso grupo de legionarios han penetrado en el jardín extendiéndose por todo el terreno! Desde donde estamos, distinguimos la puerta de cristal de la residencia. Vemos como varios soldados se han apostado a ambos lados, pegados a la pared...¡Atención! ¡En estos momentos se abre la puerta y aparece una mujer con uniforme de policía local y tras ella otra mujer con uniforme de Guardia Civil...¡y tras ellas la figura del presidente del Gobierno destacándose! Le siguen el vicepresidente y las esposas de ambos...¡Están liberados! 


    La cámara del reportero enfocaba al grupo, que se vio enseguida rodeado por los soldados que aguardaban. Con un paso rápido y con las armas apuntando hacia el edificio, llegaron hasta la puerta, donde enseguida otro grupo numeroso de militares y Guardias Civiles los acompañaron hasta ponerlos fuera de tiro. Un estruendoso aplauso resonó en el aire, repetido y multiplicado por los cuatro costados.


    


    Al parecer, están sanos y salvos. Procuraremos acercarnos a alguno de ellos para saber de sus impresiones...


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     









     


     


    EPÍLOGO


     


     


     


     


    —¿Te quieres creer, Chema, que no me dio reparo disparar? No sentí nada. Fue el instinto de conservación.


    —¡Joder, Estefi! Ya tienes cosas que contar a tus nietos. Ni en tus mejores sueños hubieras imaginado que ibas a salvar al presidente del Gobierno...Y más sabiendo cuáles son tus ideas...¿Qué pasó con los que estaban metidos en el ajo?


    —Los del palacio, cayeron todos, no se salvó ni uno. No lo dirán en las noticias ni habrá comunicado oficial. Quedará en el secreto del sumario. Los responsables, de momento, están siendo investigados. Pero no hay pruebas, ni documentos ni grabaciones...nada. Así que...


    —Pasarán página. Espero que alguna lección saquen y mejoren su relación con todas las Comunidades y pongan más interés en el bien de los españoles.


    —Desde que conocí a la Pepa, cada vez que la nombraba me acordaba de Cádiz, de la Constitución. Y sí, cada uno tiene sus ideas, sus devociones...Pero tenemos un deber sagrado, que es defender la Ley y el orden, Chema. Eso está por encima de todo, aunque a algunos se les olvida a menudo. Y fíjate: todo este asunto me ha despertado el gusanillo y voy a aceptar una propuesta que me han hecho. Voy a pedir excedencia para tener tiempo y contar lo que pasó. ¿Tú, qué opinas?


    —Que benditos sean tus ovarios...Te mereces lo que te quieran dar. ¡Esa es mi amiga...!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Los males de una democracia, solo se curan con más democracia
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    Mi agradecimiento eterno a Pepa Portillo por prestarme su nombre. A Montse Bermúdez, por prestarse a leer y corregir. A Fernanda Pardo por ayudarme y animarme a conseguir terminar. Sin ellas, no lo hubiera conseguido.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    ¡YO SOY LA PEPA!


     


     


    MANUEL PÉREZ


     


     


    noviembre, 2020
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    MANUEL PÉREZ, sevillano de nacimiento y de devoción. Gran aficionado a la lectura y a la música desde niño. En su juventud fue músico, dominando la guitarra eléctrica, llegando a destacar como solista en varios grupos musicales. Su vena poética salió a relucir a la hora de crear temas para acompañar con su instrumento, lo que derivó a pequeños poemas que sacó a relucir su gran sensibilidad.


    Es autor de varios títulos, todos publicados bajo el sello KDP: 100 millones de razones; JULIA; EL PUENTE; EL MISTERIO DE LA HABITACIÓN 102; COMA; LA ÚLTIMA OLA; ASESINATO EN MATALASCAÑAS; VALLE PERDIDO. Su gran afición a la fotografía le ha permitido publicar dos libros gráficos, uno dedicado a la localidad donde reside, MATALASCAÑAS, ese paraíso...y EL ROCÍO, un camino y un destino. 
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